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FUNDAMENTOS FILOSOFICOS DE LA MEDICINA.

CoDtestacion al Sr. D. Román Alienza. —(1)

I V .
Que lu g a r  ocupa m i filosofía m édica en  la  se rie  h istó rica  de 

los estudios filosóficos.

Sr. 1). R omán A tibnzi.

Mi distinguido amigo: más ó menos, todos tene­
mos nuestro sistema filosófico; profesamos una doc­
trina, esclusiva ó ecléctica, j  cuando oímos discutir 
sobre principios, lo primero ^ue nos ocurre es ca­
racterizar con algún nombre de los ya conocidos 
los nuevos ejemplares que se nos presentan, á fin 
de tener dereclio para decir á las primeras palabras 
•visto y juzgado». Esto, aunque á veces un tanto 
impertinente, no deja de ser cómodo; porque si so­
mos materialistas, con ver que otro niega la sobe­
ranía de la materia,' nos sobra para tenerle por vi­
sionario y hasta por necio; y si espiritualistas ó dua­
listas ó eclécticos, siempre estamos preparados á 
desdeñar sin exámen, y  condenar sin piedad, todo 
aquella que contraría nuestras caras convicciones.

No es, pues, estraño que V., en lugar de exa- 
Diinar directamente la trama de mis pensamientos,

(1) Véase el Qúaiero 870.
Tomo XVU.

se afane por hallarles analogías con los de Kant y 
de Krausse, y con los de todos los filósofos alema­
nes, sin acordarse de que ha habido entre ellos un 
Jacohi y tantos otros que combatieron fuertemente 
las doctrinas predominantes en su siglo, y que es­
tas mismas doctrinas se contradicen 4 menudo ofre­
ciendo sin duda alguna, eu conjunto, más oposicio­
nes que puntos de contacto.

¿Cómo no advierte V. que decir de un pensa­
miento filosófico que tiene relaciones con la filosofía 
alemana, es darse por satisfecho con muy poca cosa? 
¿Puede ninguna filosofía de nuestros tiempos, ni de 
los venideros, dejar de hallarse relacionada con ese 
brillante período de su vida anterior, que como el 
de la ciencia griega, constituye un cuadro acabado, 
una evolución completa de la idea con sus naturales 
y sucesivas edades? ¿Podríamos suprimir como un 
paréntesis inútil el trabajo de tantas privilegiadas 
inteligencias, y dejará nunca de ser todo anillo de 
una série científica una secuela indispensable de 
los anillos que le precedieron?

Pero ¿en qué punto de esa evolución se fija 
mi filosofía? ¿Es pura y simplemente un anacronis­
mo de cuarenta años, ó de ochenta? Se detiene en 
Kant ó avanza hasta Fitche, ó se hace disidente con 
Jacohi, Schulze, etc., ó se rehace contra el espíritu 
crítico con Schelling y Hegel-, ó por último se afilia 
al neokantismo de Rénouyier? Comprendo que para 
caracterizarme de un golpe y relegar mi causa al 
acerbo común de los procesos fallados en última ins­
tancia, se me hubiese asimilado 4 alguno de los 
citados filósofos, ó analizando mis escritos se hu­
biese encontrado eu ellos partes zurcidas de diver­
sas procedencias; pero que en globo y tropel se me 
acuse de profesar á un tiempo tantas y tan distintas 
doctrinas, sin ha’'erlas antes sometido á una diges­
tión y asimilacic i  convenientes, en una palabra, 
sin habérmelas 9 iropiado por una fuerza propia y 
original, no acif to buenamente á comprenderlo, ni 
entiendo á qué onsecuencias críticas pueda con­
ducir. 42
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¿Querrá V. acaso sostener, como parece deducir­
se del contesto de sus cartas, q̂ ue todos los filósofos 
alemanes son culpables de panteísmo? Pero es de 
observar que, si loa dog'raáticos merecen sin duda 
esta calificación, no así los críticos, que por el con­
trario profesan un prudente escepticismo respecto de 
la sustancia absoluta, y únicamente fundan su teo­
logía en consideraciones morales, que conducen, me­
jor que á un dios-todo, á un dios antropomórfico. 
La más ligera iniciación en la literatura filosófica 
alemana, ó mejor en la filosofía contemporánea, es 
suficiente para poner de relieve esta verdad. Por 
otra parte, el panteísmo es un resultado preciso, no 
ya de la filosofía alemana de este ó aquel matiz, 
sino de toda metafísica ambiciosa, que se supone 
capaz de constituir una teología racional positiva. 
Asilo acreditan el panteismo indio, el alejandrino, 
reproducido en la Edad media con deplorable fre­
cuencia por los filósofos cristianos, y el de Spinosa, 
deducido como consecuencia lógica del sistema de 
Descartes. En este tropiezo cbocarán siempre todos 
los sustancialismos outológicos, por mas que procu­
ren eludirle definiendo de diversas maneras la sus­
tancia. El solo medio de evitarle es abstenerse de 
formular semejante definición, Es, pues, el colmo 
de la injusticia achacar este defecto los mismos que 
en él incurren á los únicos que se libran de pro­
fesarle, que son los críticos y los escépticos, en lu­
gar de agradecerles una de las más preciosas con-

FOLLETIN.
ESTUDIO BIOGE&FICO T BtBÜOGBAfiCe

ACERCA.

DE .DON ANDRÉS Y PIQ U EE,h
ESCRITO

POR EL DOCTOR PESET,
*

premiado por la Academia de Medicina de Madrid.—(1)

4,*
Manifetiacion de las razones y  fundamentos, 

que Ittvo el Dr. Andrés Piqnér, etc. fara juzgar y declarar 
ser hético Vicente Navarro, Bscnbam  

de la misma ciudad: Valencia VI
Un folleto en 4." de 36 páginas, es el primer escrito 

de la célebre polémica, que Sostaro nuestro autor, im ­
pulsado por la fuerza de las circunstancias, paralizan­
do sus loables propósitos de escribir obras mas intere­
santes á la ciencia, y  rindiendo así el tributo que le exi­
gían las costumbres y  la afición de aquella época. No 
suceden impunemente los cambios radicales, las inno­
vaciones tan  estraordinariaS; que se presentaron en el 
siglo xviij; pues siempre dan origen á luchas sostenidas 
y  encarnizadas entre los representantes de unas y otras 
ideas, que sufren terribles contrariedades antes de ver­
se entronizadas. Nuestro país presenc.'ó varias disputas

(t) Véue el Búnoro S76.

quistas que se deben á su buen juicio y á su pro­
funda perspicacia.

En la dinastía de filósofos alemanes, fundada por 
Leibnitz y por Kant, no se halla en ligor más lazo 
de unión, más punto vulnerable común á los diver­
sos matices, que el racionalismo. Pero á este pro­
pósito debo decir á V., amigo mió, que en sus apre­
ciaciones críticas se equivoca doblemente: primero, 
suponiendo á veces que yo los sigo en el abuso que 
hacen de la razón, cuando precisamente mi decidido 
empeño, declarado en muchos pasajes de mis escri­
tos, y prot^ado siempre como fundamento filosófi­
co, es oponerme con todas mis fuerzas á semejante 
estravío; y además, incurriendo V. mismo en el vi­
cio que critica, puesto que sin duda alguna preten­
de alcanzar con la razón lo que está fuera de sus lí­
mites naturales.

Es por cierto un espectáculo curioso ver á V* 
acusarme de racionalista, porque declaro á mi razón 
incapaz de alcanzar á donde V. supone llegar con 
la suya, y aconsejarme á mí, que abro un dominio á 
la fé donde se establezca con derecho propio, que 
vuelva á hacer de esta fé negocio de ciencia, ó á la 
ciencia negocio de fé, ó lo que es lo mismo, identi­
fique ambas cosas, cayendo así en un inevitable ra­
cionalismo, que bien podría bajo otro aspecto lla­
marse también misticismo.

Dejando empero á un lado todas estas contra­
dicciones, veamos, ya que muestra V. alguna cu-

ruidosas; á veces por un  motivo insignificante, surgie­
ron polémicas interm inables, se sostuvieron contiendas 
reñidas y  acaloradas, y  se interpuso toda clase de obs­
táculos á las verdades mas palmarias, tomando el ejem­
plo delestranjero; sino eran debidas á la  notable revo­
lución inte'ectual, que los progresos del siglo iban pro­
moviendo. Pudiera aducir en prúüba sin  número de ellas, 
puesto que las presenta abundantes la  historia de to­
das las naciones europeas, eu las cuales, hombres de pri * 
vilegiado talento empezaron á sacudir la tiran ía  que 
esclavizaba su in te ligencia, y  ú romper las cadenas 
que les hablan ligado por tamo tiempo; así es, que todi'S 
los paises dieron su  coniingente de apreciable mérito, 
que contribuyó de un modo visible á  los progresos de 
aquella época de verdadera Crisis.

La polémica mas ruidosa, sostenida en Valencia en 
dicho siglo por sus priucipales peoíosores, fué la del doc­
tor Piquer, sobre la declaración de una hetiquez, hallán­
dose casi solo' en dicha contienda. El ejercicio de la 
medicina, tan  espuesto Siempre á contingencias por Jos 
particulares percances anexos á la asistencia de los 
enfermos, suele á menudo producir disputas, que por lo 
regular degeneran en personalidades; y  asi sucedió en 
la  que voy á reseñar, ocurrida en el referido año 1746* 
Para comprender mejor sus motivos, debo advertir, qae 
en aquella época era común la creencia de ser contagio­
sa la hectica confirmada; y  existían leyes disponiendo 
que los médicos de cabecera diesen parte á  la autoridad 
local, para proceder después del fallecimiento á la  que­
m a ó desinfección de las ropas, ailiájas y  uemás ensereiS
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EL SIGLO MÉDICO. 659
riosidad respecto de este asunto, de establecer la fi­
liación que puede haber entre mis doctrinas filosó­
ficas y las alemanas, y, como si digéramos, de for­
mar un diagnóstico diferencial de mi filosofía mé­
dica.

Tengo efectivamente algo de todos los filósofos 
alemanes en general, y  mucho de algunos en par­
ticular, como no podia menos de suceder, porque las 
filosofías de todos los autores son partes ó retazos 
de una sola filosofía. Pero, si bien adopto en prin­
cipio la crítica de Kant, no es para hacer de ella un 
sistema esclusivo, ni para sustituirla, como quiere 
este autor, á la filosofía. Sostengo que la filosofía 
debe conservarse en su letra y en su espíritu, que 
están en mútua conformidad; porque la crítica es 
una ciencia ó un exámen del saber, y además de la 
ciencia constituida y sujeta al exámen, hay un po­
der científico constituyente, que es preciso recono­
cer y tomar en consideración. Soy, pues, más kan­
tista que Kant en algunos puntos, y menos en otros. 
Profeso aun más abiertamente el principio de la li­
mitación humana; rechazo los mímenos como un 
resto de sustancialismo; pero en cambio concedo á 
los fenómenos la categoría de realidad, aunque par­
cial y limitada. No me limito al análisis de los datos 
del entendimiento y de la razón, sino que me eleyo

formación, á la producción constante de estos 
datos, sustituyendo así un procedimiento filosófico 
dinámico, á una contemplación estática, y  acercán-

de los enfermos. En ta l concepto, el ayuntamiento de di­
cha ciudad mandó en 8 de Abril de J737, que los médicos 
hajo su mas estrecha responsabilidad y  las penas á que 
hubiese lugar en derecho, manifestasen los tales en­
fermos, á fln de que fuesen previamente reconocidos 
por otros médicos, y  adoptar luego las medidas conve- 
ifientes. Hallándose en este caso el Dr. Piquér, quefué 
llamado para visitar al escribano Vicente hJavarro, con­
sultó con su médico de cabecera Dr. José Gosalbe, ma- 
hifestándole ser una tü iq^tz  y divergiendo este sobre el 
^agóstico, llamó en apelación á otros dos médicos, doc- 
or Manuel Ballester y  Dr. Luis Nicolau, opinando los 
res contra Piquer, que no era ta l hético el referido Na­

varro. E iültim o quiso c u u p lir  loa acuerdos d é la  ley y 
Jho cuenta al ayuntam iento, quien reunió á los tres 
acultativos mencionados, Ballester, Gosalvez y  Nicolau 
catedráticos de medicina, para declarar sobre dicho 
enfermo en compañía del Dr. Antonio García y  el doc- 
er José Mora. SoloJGarcia discurrió como Piquér, opinan- 

de distinta m anera; y  habiéndoseles agre- 
pQo algunos otros los mas notables de la ciudad, que 
aeron los Dres. Mátias Asnar, Victorino Brisa, y  
anuel Morera, también catedráticos de su üniversi- 
ad, siempre reinó por mayoría el parecer contrarío, 
Ues únícumente el Dr. García se puso al lado d eP i- 

r, como queda dicho,, hallándose á su frente y  en 
posición siete votos muy autorizados.

El autor de este escrito, celoso de conservar su  re­
putación, le publicó con el título espresado, alegando 

j*  razones le asistían y  la verdadera historia de

; dome un tanto á Hegel, pero con notables d ife -* ;^ ^ ' 
i rencias.

E ectivamente, al salir de los límites de la razonrl^ •  ̂ \
asignados por la crítica, no lo hago para elevarme a l ' '  
todo absoluto, sino á un todo relativo, sosteniendo ' 
que lo absoluto puro es siempre inasequible. Me con- 
tengo, pues, en la relación, pero no en la relación 
muerta de Kant, sino en una relación viva que se 
forma y establece á sí propia, que señala sus lími­
tes, y se eleva constantemente fuera de ellos para 
pasar á otros superiores, y que alcanza así, aunque 
siempre relativamente, lo absoluto é iliminado, á la 
par que lo relativo y limitado.

En una palabra, Kant se contenta con asignar 
límites á la razón humana, y  con reconocerlos y  es­
tudiarlos en general, estableciéndolos en este con­
cepto como categorías universales. Yo he creído que 
esto era fijarse solo en una parte del sistema, el 
cual consiste, no ya en esa parte fija y considerada 
positivamente, sino además en la misma parte con­
siderada negativamente, formando esta negación el 
polo contrario á la afirmación,y entre los dos la de­
terminación sistemática, la nida.

Hay por lo tanto en mi sistema dos puntos de 
vista distintos, dotados siempre de cierta indepen­
dencia, y que pueden armonizarse, pero no están 
por necesidad armonizados: el de la ciencia y el de 
la fé. La ciencia es limitada al tiempo presente, y al 
sugeto que la posee: con tales restricciones, es saber

los acontecimientos, que tuvieron lugar en los últimos 
dias de Marzo y  primeros de Abril según .se deduce 
de las contestaciones de los contrarios. Después de 
la  eaposicion sucinta de los hechos, manifiesta; que 
hizo un memorial á los Sres. Corregidor de la ciu­
dad y  Comisarios de la salud pública, que propuso lo 

firmasen los demás facultativos con una relación ju ra ­
da, para que se pudiera  consultar á las universidades 
principales de la monarquía, y  á las de París y  Mompe- 
11er, porque según dice, «estas cosas no se han  de re ­
solver por el número de ios que afirman ó niegan, sino 
por el peso de razones con que cada uno prueba su 
dictámen.» (Ibid. pág. 4), Divide su trabajo en tres 
partes, manifestando en la  primera, como se ha  de co­
nocer la calentura hectica; probando en la segunda que 
la padeció Vicente Navarro, y  satisfaciendo en la te r­
cera las objeociones de los que son de contrario parecer; 
todo lo cual cumple, aduciendo razones de peso apoya­
das en su esperiencia, pues como médico titu lar de la 
ciudad intervenía en la declaración de todos los tísicos 

de los que asegura (Pág. 16). haber visto mas de 40 en 
un solo año. Insiste con empeño en la poca fuerza que 
tiene la autoridad en medicina, en la que repite con 
Silvio Deleboe, «aprovecha mas una esperiencia que 
mil razones, y  mas una razón que mil autoridades.» 
(Pág. 31), añadiendo en corroboración un suceso ocur­
rido en el siglo XVII, en el cual se prefirió por todas las 
autoridades de Valencia la resolución dada por el doctor 
Melchor de Villena, por íií 90to tolo, contra el parecer 
de los demás médicos. No obstante, se apoya también en
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alDSoluto, completo, certidumbre: se sabe lo que en 
particular se esperimenta en un momento dado, y 
lo que en general es necesario para aquel esperi- 
mento particular,—fuera de esto no se sabe nada, 
se cree. Lo que se sabe predetermina basta cierto 
punto, pero nunca rigurosamente, lo que se debe 
creer; hace las cosas más ó menos probables; pero 
ellas ocurren desviándose á menudo de sus probabi­
lidades respectivas, de manera que el crédito dado 
á estas es de -alguna manera libre y no fatal.

Con e-:tas dos alas, del saber y del creer, tenemos 
lo suficiente para volar por el estadio humano, y 
para elevarnos hacía el divino, sin penetrar jamás 
en él, real y positivamente. Lo humano es lo parcial, 
concreto; lo divino es lo total, abstracto, que aspira 
á concretarse, que solo se posee en idea indefinida, 
y cuya definición y realidad se ama sin poseerlas, ni 
poderlas poseer mientras 'vivamos dentro de limi­
tes, aunque sea saliendo siempre de un límite dado 
para pasar á otro, perpétua é indefinidamente.

¿No encuentra V. en estas palabras el bosquejo 
fiel de la naturaleza humana, de nuestra grandeza 
y de nuestra miseria, de la vida del cuerpo y de la 
del espíritu? Trace V. otro más acabado; le felici­
taré por ello y merecerá los plácemes de la historia; 
pero que sea sin apelar á recursos gastados é inú­
tiles, á contradicciones palmarias; sin incurrir nue­
vamente en esos espejismos de la razón , de cuyo 
peligro nos informan viajeros esperimentados; sin

lo s  autores de mas justa  nombradla, especialmente en 
los de la antigüedad, manifestándose poco amigo de 
Galeno, y  criiicando á los que juraron defenderle y  se­
guirle, como Masaarias, profesor de Padua, que solia de­
cir; «antes quiero errar con Galeno, que hallar verdad 
con otros.»

Para term inar la reseña de este folleto, voy á desva­
necer la noia que pudiera Inferírsele al autor por sus 
opiniones respecto al contagio de la tisis, y  de paso 
me ocuparé de la critica am arga é iufundada, que se ha 
dirigido contra las polémicas médicas en general. Don 
Andrés Piquér obró en este asunto obedeciendo esclusi- 
va  m ente las prescripciones de la ley y llenando los de­
beres que le imponía su cargo de médico titu lar del 
Ayuntamiento? y  es m uy dudoso que creyera en el 
contagio de la tisis, opinión por otra parte, que no le 
baria  desmerecer en su concepto, puesto que aun hoy 
Yuelve á reproducirse entre médicos de g ran  reputación. 
Pruébolo copiando simplemente las siguientes claüsu- 
las de este escrito (Pág. 34); «Para que esto se compren- 
lía mejor, se ha de saber, que la M. I. Ciudad tiene la 
he tiquezy  tisiquez por enfermedades contagiosas, co­
mo dije al principio. Sé muy bien, que hay  algunos 
autores que oicen, que la hetíquez no es contagiosa, 
mas esto ahora no se disputa; n i en este escrito entro 
yo en semejante cuestión, bien que la examinaría por 
tina y  otra parte si conviniese á la í. Ciudad; ni para 
el presente asunto conduce, porque los decretos déla
I. Ciudad suponen que lo es, y  hasta que mude sus de­
liberaciones hemos de obrar sobre esta suposición. Y

naufragar en escollos claramente señalados en el 
mapa filosófico tr azado por críticos eminentes.

Ya le he indicado lo que tomo de Kant: la de­
mostración de los límites de la razón humana: no 
me parece que es mucho, ni que prudentemente 
puede nadie oponerse á ello. Ya he dicho también 
lo que le añado: la constante y necesaria tendencia 
á estralimitarse, realizada por medio de ilimitacio­
nes parciales y relativas, sin las cuales no se com­
prendería la limitación misma, la vida y la realidad 
se harían imposibles. La realidad se concibe solo 
como parte de la realización; la realización se con­
cibe á su vez como todo abstracto, realizado ’parti- 
cularmente con independencia y separación de las 
partes que le corresponden. El todo lo es más bien 
la realidad bajo un concepto y la abstracción bajo 
otro punto de vista; ni uno ni otro lo son absoluta­
mente; pero basta que lo sean relativamente para 
que se ha gan comprender.

Si en cambio de esto, se empeña V. á toda costa 
en establecer y consignar el todo absoluto, medíte­
lo, le ruego, con calma y detenimiento, y verá que 
adopta un principio absurdo, que en cambio de al­
guna ilusoria ventaja.no puede menos de ocasionar­
le perjuicios de inmensa trascendencia. Mas, proce­
da y .  como quiera, entendámonos al menos respec­
to de lo que uno y otro profesamos y de lo que am­
bos combatimos. Yo, partiendo délas conquistas de 
los tiempos, quiero llevarlas en el sentido del pro-

ahora no se tra ta  de averiguar si la hetíquez se pega, ó 
no, sino solamente si la tuvo Vicente Navarro, y  en 
caso de tenerla, si debía yo manifestarlo á la I. Ciu­
dad.»

Respecto al abuso de las polémicas médicas, verda­
deramente se hizo en aquella época y  llegó á resentirse 
nuestra nación, ni más ni menos que sucedía en toda 
Europa, donde por cualquier frívolo motivo se enseño­
rearon las disputas más ruidosas, que estragando el 
gusto literario, minaban por su base la moraí facultati­
va. Yo no creo sin embargo, que esas contiendas re­
bajan el m érito del siglo, ni que indican pequeñez de 
espíritu, decadencia discursiva y  falta de ingénio, ni 
que aminoran ó abaten las ciencias: por el contrario, 
me parece que ellas dem uestran desde luego una ani­
mación intelectual, y  sostienen discusiones siempre 
ventajosas. En cuantos promueven ó secundan las po­
lémicas, hay que reconocer buenas dotes, cuando no 
temen ponerse en evidencia: el que en tra  en la lid y 
se determina á seguir un incierto rumbo, sin arredrar­
se por los accidentes que de seguro sobrevienen, de­
m uestra desde luego confianza en sus fuerzas; y  por 
lo general, la susceptibilidad y  la delicadeza no cua­
dran con medianías. Esos combates intelectuales, eses 
pugnas tan  sostenidas, son preludio de una gran pu­
janza y  del sucesivo desarrollo de ideas, que suelen 
realizar revoluciones solemnes de la literatura; pues 
sometido el cultivo de las ciencias á la vida anim il dei 
hombre, ha de sufrir como ella las mismas intermisió-* 
nes y  alternativas.

Re
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el

de-

greso; intento añadir mi piedra, con la pretensión, 
tal vez enorme, de que sea la angular y definitiva, 
al edificio de la filosofía contemporánea. Usted, no 
satisfecho con la obra de nuestra época, desea de­
molerla y restaurar simplemente una construcción 
antigua. Yo me contento con reconocer la vida del 
organismo filosófico, con bosquejarla al paso, y res­
petar en el original de mi retrato la libertad de su 
desenvolvimiento: V. quisiera, contra toda razón y 
toda posibilidad, aunque sin duda con buen de­
seo, hacer jóven al viejo y niño al adulto, detenién­
dole y petrificándole en una edad determinada. Yo, 
en fin, proclamo la paz y la concordia, la concilia­
ción y la armonía, propendo á reconocer á todo el 
mundo algún derecho, y á nadie un derecho abso­
luto, y V. sostiene la guerra y las aspiraciones de 
un sistema al dominio absoluto y universal.

Para combatirme con éxito, es preciso: 1.® hacer 
ver que los escépticos, que Kant y sus discípulos, 
carecen de toda razón en su crítica; que la metafísi­
ca es posible como ciencia absoluta y dogmática; 
que la razón humana no tiene límites; que el saber 
total es un hecho realizado humanamente; y 2.°, de­
mostrar que el punto de vista de Kant no debe 
completarse considerando en conjunto el sistema 
que constituyen las realidades del mundo, siempre 
parciales y relativas, y la negación de estas reali­
dades, así en lo que son, como en lo que dejan de 
ser; es decir, la anulación de unas cosas y el adve­

4 ^

5.*
Rejltxionet criticas solrt los escritos que han publicado los 

Doctores y Catedráticos de medicina,
Manuel Morera, Joseph Gossalbes, y Luis Nicolau, 

respecto de la última enfermedad de Vicente Navarro, 
escribano de la ciudad de Valencia, compuestas 

por el Dr. Andrés Piquér, etc. Valencia. Año {lAñ.
Es un folleto en 4.” de 127 páginas, que aparece fir­

mado en 25 de Junio, y  le escribió el autor, como indi­
ca el título, para contestar á otros tres, que le dirigie­
ron los médicos espresados, rebatiendo su anterior 
escrito. Los contrarios, poco satisfechos de las razones 
emitidas, ó tal vez heridos en su amor propio, ataca­
ron al Dr. Piquér cada uno por separado, con energía 
7  poca solidez, incurriendo en odiosas personalidades, 
que daban á entender la falta de fundamento para 
convencer y  aclarar su doctrina. Como una prueba 
de su mal gusto literario, y  de la mala causa que de­
fendían, vituperaban al autor por el uso que habia he­
cho de la critica, lo que basta y  sobra para juzgar de 
BU mérito cualquier hombre sensato. Entonces, resen­
tido vivamente Piquér, y  creyendo tal vez que se tra­
taba de arrebatarle el buen concepto que justam ente 
merecía de sus conciudadanos, determinó contestarles 
con este escrito para imponerles silencio, abandonan­
do otras tareas literarias de mayor interés, que tenia 
entre manos. Luego veremof el resultado que consiguió, 
aunque hubo de invertir más tiempo y  paciencia para 
hacerlos desistir, porque se oponían )a ofuscación y te r­
quedad de los unos y  el escesivo amor propio de los otros. 
i‘'. Habiendo salido á luz su  primer escrito en 24 de

nimiento ó creación de otras; que la síntesis, el con­
junto de esta afirmación y de esta negación de las 
realidades parciales, no es la realización, la vida; y 
que la vida y la realización no se revelan en parte 
por la realidad cóncreta, y en parte por la totalidad 
abstracta, realizada particularmente.

Dispénseme V . si me creo autorizado á señalarle 
un camino en esta discusión, y sírvame de escusa 
mi sincero deseo de ser bien comprendido y llegar 
á la verdad, con cuyo objeto no dudo en señalar yo 
mismo, como quien debe estar mejor enterado que 
nadie de la situación que ocupo, la vía más corta 
para llegar á mi fortaleza, y para demolerla si es 
posible.

N ieto S err.abo.

SECCION PRACTICA.
Profilaxis y tratamiento de la fiebre amarilla.

Tomamos de la Independencia médica, el siguiente 
artículo, que resume á nuestro entender lo más racional 
y clínico que puede decirse sobre el tratamiento de la 
fiebre amarilla.

Ya que después de cuarenta y  nueve años ha vuelto 
á presentarse en nuestro puerto esa enfermedad te r­
rible que convierte nuestras hermosas Antillas en uu 
vasto cementerio de europeos, es menester que usando 
de los medios de publicidad, pasemos revista á todos 
aquellos recursos, que según la sana experiencia y  la 
aten ta  observación de los enfermos pueden robar más

Abril, se publicó á los dos dias el del Dr- Morera, á quien 
bace ver la irregularidad de su contestación en 20 del 
mismo mes, 6 sea cuatro dias antes, y  de la adición de 
su primera hoja con una nota, en la que puso su nom­
bre y firma, sin cuyos requisitos se publicaba. El 5 de 
Mayo salió otro papel del Dr. Gossalbes, y  después en 
4 de Junio el del Dr. Nicolau; á todos los cuales contes • 
ta  en el que estoy reseñando, satisfaciendo sus obje­
ciones, que encabezó por medio de notas, no podiendo 
guardar método, porque no le habia en los escritos so­
bre que versan sus reflexiones, como dice el mismo 
Piquér (Ibid., pág. 14). «Pero cuando la necesidad lo 
pida para hacer más comprensible lo que se tratare , 
sacaré de sus lugares el testo original, conformando 
los que estuvieran separados, y  buscando siempre toda 
la claridad que sea posible, y  guardaré el órden de 
antigüedad de los escritos, empezando por la Satisfac­
ción del Dr. Morera, y  después separadam ente respon­
deré á los argum entos que el Dr. Nicolau hace contra 
mi Manifestación, bien que cuando el método lo pidie­
re, invertiré este órden.»

Empieza manifestando, que alguno de sus contra­
rios, hubo de buscar auxilios para su trabajo en los 
buenos conocimientos del célebre érudito D. Mariano 
Seguér, según se decía de püblico, lo que se inclinaba á 
creer diciendo (Ibid., pág. 5), «y después que yo le he 
visto, lo he tenido por m uy veroaimil, y  parecen m os­
trarlo algunas cosas de las que hay en este escrito.» 
Desaprueba en todos ellos su carácter agresivo y  el 
abuso que hacen del ridiculo y  lenguaje burlesco, a d -
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víctimas á la m uerte. Ahora que por fortuna continúa 
el mal circunscrito en el puerto y  en alguna de las 
barriadas de la Barceloneta, y  por consiguiente, antes 
de que ee vayan diseminando los focos de infección, 
que en su dia podrían dar m árgen á una hecatombe 
de 1821, importa conocer los recursos proñláclicos y  
curativos de la dolencia.

No hay otra profilaxis del tifus icterodes, que la se­
paración de un individuo sano de todo foco de infec­
ción, y  por consiguiente solo es posible cortar el vuelo 
de la epidemia, aislando completamente los puntos a ta­
cados y  desinfectando todas las materias contumaces. 
Todas las reglas h ig ién icas que se separen de aquel 
hecho fundamental, así como todos los rem edios se­
cretos ó de composición definida que puedan propinar­
se en sentido profiláctico, no bastan para impedir en 
un  individuo el desarrollo de la fiebre amarilla. No 
quiera deducirse de esto que toda precaución sea inú­
til; las reglas de la higiene no prescriben nunca, y  del 
mismo modo que para el desarrollo de la epidemia, 
además del germen de la enfermedad, son necesarias 
ciertas condiciones locales y  atmosferológicas, tam bién 
para que se manifieste la fiebre amarilla en un indivi­
duo, es m enester una predisposición, una  susceptibili­
dad, que pue de, y  lo es de hecho, ser favorecida por los 
desarreglos higiénicos.

Es necesario, pues, de todo punto, en las épocas a c ­
tuales vivir una vida higiénica, lo cual dista mucho de 
suponer una vida de abstención: decimos esto, porque 
algunos opinan , por ejemplo , que en estas circuns- 
toncias las frutas pueden ser nocivas á la salud, y  que 
el uso aun moderado de los alcohólicos puede también 
ser funesto. Escusamos demostrar los inconvenientes 
de estas prescripciones, por cuanto no escribimos para 
los profanos, sino para los facultativos.

virtiéndoles (pág. 12), «que base de distinguir el estilo 
mordaz é insolente, del que es ingeniosamente agudo, 
y  urbanam ente festivo; este puede usarse en las Apo­
logías, aquel nunca tiene lugar: y  no quiso decir otra 
cosa Horacio, cuando aconsejaba la mezcla de lo útil 
con lo deleitable.» Particularizándose al estilo de cada 
cual, dice del Dr. Morera, «que es áspero, lleno de bar- 
barismos y  solecismos, con espresiones tan  poco mo­
destas, que muchas de ellas son agenas de un profesor 
acreditado, y  nada conformes á la caridad cristiana.» 
No califica mejor al Dr. Nicolau, acuya respuesta está 
sumamente mordaz, llena de espresiones entonadas, y  
en ella me acriminan tan  acerbamente, que si fuera 
yo ta l como me pintan, no seria bueno para empezar 
á aprender la  Cartilla;» al contrario de la información 
del Dr. Gossalbes, «aunque contiene muchos términos 
bárbaros, clausulas imperfectas, y solecismos castella­
nos; no obstante está escrita con estilo sencillo y  con 
espresiones moderadas.» (págs. 4 y  5).

Con este motivo y  después de alabar como m uy con­
venientes las controversias y  polémicas de las cosas 
que ofrecen dudas para su resolución, les dá buenas re ­
glas de critica, esparcidas en todo su escrito, probando 
ser necesaria.al médico, porque ha de saber «hacer buen 
uso de la razón, esperienciay autoridad; y  es claro, que 
si no tiene buena critica, no podrá valerse debidamen­
te  de estas cosas.» (Ibid. pág. 6). E ntre otras reglas de 
critícales aconseja, «que han de tenerse por ciertas las 
cosas de hecho cuando son verosímiles, y  referidas por 
hombres veraces y  de buena fé,®y que las examinan

¿El ácido fénico, el carbón vejetal, los tamarindos, 
la limonada crem orizada, los sub-ácidos y  otros me­
dicamentos, pueden impedir el desarrollo de la fiebre 
amarilla? Ignoramos si los hechos han demostrado 6 
podrán demo strar en lo sucesivo, que tan to  el ácido 
fénico como el carbón ingeridos en el cuerpo humano, 
ó actuando el primero por la mucosa del aparato res­
piratorio, gocen de una verdadera propiedad profilác­
tica. Los medios son sin duda racionales, pero en ver­
dad no me juzgaría Inmune con solo su uso. Los ta­
marindos, el crémor de tártaro y las sustancias sub­
ácidas no son tampoco profilácticas; pero atendida la 
acción neutralizante de la bilis, que poseen, pueden, se 
me figura, simplificar el desarrollo de la dolencia: que 
gozan de un poder modificador es indudable, ya  que 
con éxito se emplean, como diremos luego, en el sentido 
de medios curativos: además me constan por relación 
verbal de algunos distinguidos prácticos de la isla de 
Cuba, los favorables efectos que producen en los euro­
peos que arriban á las costas de aquella Antüla.

Desarrollada y a  la fiebre amarilla, importa distin­
gu ir en su curso dos períodos distintos, que cada uno 
de ellos exige una terapéutica inversa. Y esto es esen­
cialmente práctico, porque la curación es en el primer 
período algo fácil, y  m uy problemática en el segundo, 
sobre todo si la pirexia alcanza proporciones epidémi­
cas. El primer período es hiperémico, es de congestión, 
es de aparato al par &cer francamente bilioso; el segun­
do, que podría llamarse ictérico ó de vómito negro, es 
de disolución humoral, de putridez, de hipostenia. 
Ahora b ien , ¿qué importa realizar en cada uno de es­
tos períodos?

Cuando im peraban las doctrinas de la escuela fisio­
lógica, admitíase por la gran mayoría de los prácticos, 
que las evacuaciones generales de sangre constituían

cuidadosamente para afirmarlas, no dejándose llevar de 
hablillas ni rumores vanos.» (Pág. IS)- «que para saber 
con certidumbre un  hecho histórico de tiempos muy 
apartados, es necesario que tengam os la noticia, ó del 
mismo á quien aconteció, el suceso , de testigos coetá­
neos, ó poco posteriores que lo sup ieran  por tradición» 
(Pág. 57): algo mas adelante, «que la congetura no me­
rece otra fó, que la que se debe á los fundamentos con 
que se establece;» y respecto de la autoridad, dice que 
el aducir citas de buenos autores, «para probar cosas 
que todos saben, y  que simplemente referidas ninguno 
ha de haber que las niegue, es abusar de la autoridad 
contra todas las reglas d-1 buen gusto.» (Pág. 52): aunque 
anteriorm ente ya  manifestó el caso que dpbia hacerse de 
la autoridad diciendo (pág. 16): «yo profeso la medicina 
con libertad y venero á los galenistas y  á los que no lo 
son, pero solamente sigOjá los que enseñan lo ú til y  verda­
dero, sean antiguos ó modernos, ó de cualquiera tiempo.»

Nuestro autor califica de error del vulgo, la creencia 
de que la observación de la medicina consiste en los 
años; «porque puede acontecer, que un módico visite 
mucho y  observe poquísimo» (Pág. 22); y  y a  en otra 
parte (Pág. 8.) manifestó, que «no ha de medirse la es- 
periencia de los médicos por el número de los años, sino 
por el cuidado y  exactitud de sus observaciones. Si un 
médico no advierte los errores que los sentidos ocasio­
nan; sino distingue lo que es efecto y  lo que es causa 
en las cosas sensibles que observa; si deja llevarse de 
las primeras apariencias y  representaciones de los ob­
jetos; sino ha puesto especial cuidado en apartar las
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un poderoso yugulante del tifus Icterodes. El éxito que 
en las Antillas han tenido los homeópatas en el t r a ­
tamiento de aquella dolencia, ha  venido á significar 
que no se tra ta  en la fiebre amarilla de ninguno de 
estos estados de esc'tacion, que obligan á disminuir la 
tensión arterial por medio de la sangría; asíes, que 
boy son pocos los médicos que, abstraccioh hecha de 
casos especia'ísimos, usan un  plan antiflogístico rigu ­
roso en el tratam iento del tifus americano. No sucede 
lo propio con el plan evacuante : podrán discrepar los 
médicos en la  escogitacíon de este 6 del otro prepara­
do farmacéutico, pero unánimemente opinan que es de 
la mayor trascendencia el uso dé los eméticos y  de los 
purgentes, así que principia el desarrollo de la enfer­
medad. El aceite de almendras dulces, con 6 sin mez­
cla de zumo de limen, goza de fama ya vulgar en el 
tratam iento que me ocupa; así es. que en la islade Cuba 
aperas se encontraría un enfermo atacado que no hu ­
biese hecho uso del indicado tratam iento por consejo 
del facultativo ó de algún profano, y  en Barcelona ape­
nas se encontraría una personas que ignorase el papel 
curativo que aquel oleaginoso desempeña. Efectiva­
mente, si es positiva la necesidad de producir la em e­
sis y la diarrea de m aterias b¡lIo8a.«s. sin duda el aceite 
puede cumplir sin escitaciou local aquellas indicacio­
nes: no titubeamos, pues, siempre en consonancia con 
los informes recibidos de personas com petentes, en 
aconsejar el uso pródigo del aceite de almendras dul­
ces ingerido por la boca y  por el recto. Indicadísima 
está tam bién la ipecacuana, á dósis eméticas, en el 
primer período de la fiebre, ta l vez con más razón que 
el tártaro emético, porque no goza de las propiedades 
estimulantes de los preparados de antim onio. Despucs 
de los eméticos puede pasarse al uso de los pu rgan tes,

prencupacioues; y  en fin, si observa y  esperimenta con­
tentándose con lo superficial, que se presenta á sus 
sentidos, sin sondear el fondo de las cosas; aunque te n ­
ga mas años que Matusalem, y  haya visto mas enfermos 
que hay en todos los hospitales, no por esto es hombre 
de larga esperiencia; porque esta es un conocimiento 
racional que resulta de muchos esperimentos hechos con 

.rectitud y  con todas las reglas de la buena crítica; y  
no ha ciegas sin discernimiento». Espone tam bién muy 
buenas bases para h acer las observaciones y  redactar 
las historias clínica?, en las que el observador, añade, 
«na la ha de poner de suyo, ha de contentarse con no­
tar simple y  cuidadosamente todo lo que acompaña á 
los males, sin om itir circunstancia por pequeña que 
parezca, y  sin mezclar razonamiento.^ sistemáticos, ni 
textos y  citas de autores en la narración. En fin, d.'í tal 
suerte ba de describirse la enfermedad, que al que la 
leyere le parezca estar viéndola, y  cuando después la 
vea, conozca el original por la perfección de la copla.» 
(Páa, 22). Prefiere sobre este particular á los griegos, 
en cuyos escritas hay  prran solidez jun ta  con maravillosa 
simplicidad, aduciendo como ejemplo la de uno que no 
fuó médico, la relackm histórica de la peste de Atenas, 
hecha por Tucldides, h istoriador, y  traducida por don 
íiiego Gracian, qne Inserta á continuación (Págs. 2.V2f?); 
y  haciendo luego su.s apIic.acione.s á las ob.servaciones 
de Rive^lo, dice, que no están hechas con la sencillez 
,/ exactitud necesarias, que son dim inutas unas veces, 
oirás prolijas, defectuosas y  en general poco útiles.

Para aum entar el mérito de este escrito do Piquér, de­

á menos que á favor de los primeros se haya presentado 
ya  la diarrea: el crémor de tártaro , los tam arindos, las 
sales neutras, y  el mismo aceite de ricino pueden ser­
vir para el caso.

Limpio y a  el tubo, digestivo (ó baldeado, como dicen 
los cubanos), debemos ten e r empeño en calmar la sed 
de los febricitantes á favor de aguas aciduladas en 
abundancia, y  en solicitar el sudor con cualesquiera de 
los diaforéticos conocidos. C)u todos estos medios, favo­
recidos con una dieta severa, puede cortarse el vuelo de 

la enfermedad; mas si por desgracia se presentase el 
- segundo periodo, entonces, sin suspender los ácidos que 

siempre tienen aplicación, se usarán medios distintos.
Los tónicos neurostónicos, los reconstituyentes, los 

astringentes y  los antisépticos, cumplirán la mayor 
parte  de las indicaciones. Los cocimientos de quina y 
la.s sales quínicas, estas á refractas dósis, al propio 
tiempo que se oponen á la putridez, levantan y  sostie­
nen las fuerzas. Los ferruginosos, en primer término ej 
cloruro férrico y el lactato de hierro, además de tonificar 
reconstituyendo, se opondrán, particularm ente el pri­
mero, á las hemorragias gastaro-intesUnales. El clorato 
de potasa al interior y  en lavativas, siempre á a lta  dó - 
sis, será un buen desinfectante , como tam bién lo será 
el carbón vqjetal. Im porta además cohibir las hem or- 
rágias con alguno de los indicados medios ó á favor de 
p s  astringentes.

Hó aquí señalados, á m anera de índice, los medica­
mentos que pueden inspirarnos más confianza en el 
tratamiento de la fiebre amarilla.

Da. R o b b r t .

ben añadirse los muchos puntos de erudición que toca, 
y a  íncidentalmente y a  exprofeso, que resuelve con el 
mayor acierto y  haciendo una dem ostración ostensible 
de sus buenos conocimientos filosóficos ó histórico-mé- 
dicoa. Habla de H ipócrates, como quien está enterado 
de todas sus obras, en tre  las cuales sabia d istiugu ir 
bien las verdaderas de las apócrifas; advirtiendo de pa­
so, que y a  desde el tiempo de Sorano, médico antiguo 
que escribió su vida, se asignan libros que no eran g e - 
nuinos de aquel griego. Lo mismo sucedía en su época 
con las obras deí célebre Boherave, de las que y a  cor­
rían  algunas á su nombre evidentemenle falsas, sobro 
cuyo estremo y algunos datos biográficos de Arnaldo de 
Villanova entra en consideraciones m uy apreciablea. AI 
responder á las objeciones fundadas en textos de algunos 
médicos de la antigüedad, manifiesta una instrucción 
sólida y  adquirida en puros manantiales, respecto á Celio 
Aureliano, Areteo. Oríbasio, Alejandro de Tralles yotros, 
remontándose tam bién á los tiempos modernos, para 
discutir sobre quien merecía los honores de fundar el 
sistema mecánico. Finalm ente, con todo este aparato 
de erudición, con nueva copia de sólidas razones que 
agregó á las primeras, y  sin dejar eu pié ninguna de las 
objeciones que en sus respectivos escritos le dirigieron 
los Dres. Morera. Gossalbesy Nicoiau, term ináoste  fo­
lleto con el siguiente corolario. (Pág. 126.) «Por todo lo 
dleh< ,̂ fácil será comprender, que Vicente Navarro era 
hético en el tercer grado, y  que la existencia de la he - 
tfquez qneda probada con lo mismo con que mis impug­
nadores la han intentado rechazar.» iS« coniinwrá.)
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Documentos para la historia de la actual epidemia de ñebre 
amarilla en Barcelona.

Acerca de la etiología de esta enfermedad, dice el 
Sr. Roberí en la Independencia Médica lo siguiente:

«Ta desde algún tiempo venían reuniéndose en el 
puerto de Barcelona y  en el g ran  barrio contiguo 
gran número de causas que en su  día podían favorecer 
estraordinariamente el desarrollo del tifus icterodes. A 
medida que ha ido avanaandala construcción del p u e r­
to nuevo y  del espigón del Oeste, he mos podido ob­
servar que las aguas, tan  propensas an tes é un fuerte 
oleaje, no bien soplaban los vientos del Sudoeste, Sud ó 
Sudeste, permanecen ahora tranquilas á pesar de toda 
agitación esterior; por otra parte, gracias á un lamen­
table olvido, no se ha realizado hasta ahora la cons­
trucción de uno ó más conductos subterráneos, que pa­
sando al través de la Barceloneta y  poniendo en co­
municación la llamada mar vieja con las aguas encer­
radas en el puerto, imprimieran á estas un continuo 
movimiento. De esto resulta, que ín te rin  no se cons­
truyan  dichos conductos, 6 canales si es mejor, quedan 
condenadas las aguas del muelle á un quietismo que ha 
de ser en todo tiempo funesto á la salubridad de la po­
blación. No es esto solo: los materiales pestilentes de 
todo género y  en primer térm ino los que proceden de 
la mayor parte de las letrinas de la capital, abocan á 
las diversas cloacas que cual ramos que se dirijen á un 
tronco común van reuniéndose en dos grandes conduc • 
tos que á su vez desaguan en el puerto; y  hó aquí como 
de un  modo incesante van llegando á sus aguas, en 
remanso por la falta de las indicadas corrientes, c an ti­
dades enormes de productos que por necesidad infes­
tan  aquella enorme masa de líquido; agréguense á esto 
las Inmundicias que arroja diariam ente al mar esa n u ­
merosa población flotante que vive en los buques a n ­
clados en el puerto y  podrá irse  formando concepto 
acerca del papel que este centro comercial debe de 
sempehar en el desarrollo de una epidemia. Por efecto 
del dragado han debido removerse del fondo de las aguas, 
grandes cantidades de materias corrompidas: hé aquí 
apuntado un  nuevo fómes de enfermedad.

Si del puerto pasamos á la B arceloneta no es más 
halagüeña la p in tu ra . Este barrio, con sus calles t ir a ­
das á cordel y  accesibles á todos los vientos y  con sus 
casas de un solo piso alto, reuniría m uy buenas condi­
ciones, sino contuviera en su recinto una población 
miserable, poco amiga de la limpieza y  por lo menos 
cuádruple ó quíntuple de la que le corresponde. Para 
colmo de desgracias, la pobreza inherente á la gran 
mayoría de sús habitantes se había ya acrecentado 
con motivo de la huelga á que voluntariam ente por es­
pacio de dos meses consecutivos se han entregado; y  
nadie ignora que si la m iseria es el origen de muchas 
desdichas, es el mejor combustible que puede sostener 
el fuego de una epidemia. Como si estas condiciones de 
localidad no hubieran sido bastantes, la naturaleza su ­
ministrándonos en Julio, Agosto y  Setiembre los dos 
grandes agentes que avivan la fuerza de los miasmas, 
el calor y la humedad, ha favorecido la epidemia.

Incurriría en un lamentable error quien dedujera de 
las anteriores lineas que admito, como ciertos cavilosos 
del 1821, que la fiebre amarilla ha  nacido espontánea­
m ente en nuestro suelo; que en Barcelona, como en el 
golfo mejicano, bastan las condiciones topográficas in ­

dicadas y  cierta temperatura é higrometrlcidad para 
que se genere el tifus, que en este caso ya no debería­
mos llamar americano, sino catalan Amigo del libre 
exámen, respeto como se merecen las opiniones de mis 
adversarios; pero estimo como reñida con lo que de­
m uestra un análisis rigurosa de los hechos, la creen­
cia de los que no quieren admitir en la fiebre amarilla 
una procedencia exótica.

En primer término no dejaría de causar maravilla 
que á pesar de la suciedad del puerto, á pesar de las 
cloacas que en él abocan, á pesar de las circunstancias 
anti-higiénicas de la Barceloneta y  de sus moradores, 
hubiesen trascurrido nada menos que cuarenta y  nue­
ve años sin la presentación de un solo caso de vómito 
negro. ¿Puede creerse que durante tan  largo período 
no se haya respirado en Barcelona un ambiente con 
tem peratura y  humedad iguales á las del actual? E: 
sentido común no puede prestar asenso á ta l idea. Nói 
la fiebre americana siempre ha sido importada á nues­
tro país; el tifus icterodes no es propio de nuestras la­
titudes. Para el desarrollo de la epidemia son menester 
dos circunstancias: el gérm en de la  dolencia, importa­
do, y condiciones de localidad apropósito para que se 
desarrolle y  extienda; sin las dos cosas á un tiempo^ 
ni Sta. Cruz de Tenerife, n i Cádiz, ni Lisboa, n i S. Na- 
zaire, n i nuestra  capital, hubieran sido visitadas en 
ningún caso por tan  desapiadado huésped. Abrigamos 
tal convencimiento acerca de este hecho, que creemos 
de todo punto innecesario esforzar con argumentos 
aquella afirmación, como no seamos provocados por a l­
guien á la controversia.

De hoy mas, un  buque de la m atrícula de Barcelona 
dispertará en nuestra  mente un recuerdo triste. Según 
voz pública, el María, vapor de hierro ocupado en el co­
mercio trasatlántico  en tre  nuestro puerto y  la Habana, 
arribó á nuestras aguas á primeros de Agosto, habiendo 
perdido en la travesía parte de la tripulación. En vin­
dicación de los encargados de la Sanidad del puerto 
(cuyo médico y  secretario han fallecido) quiero suponer 
que el buque fue admitido á Ubre plática, no solo porque 
siendo de hierro quedaba libre por la ley (en aquella fe­
cha) de toda cuarentena, sino porque constarla que los 
m arineros que faltaban fallecieron de afección común; á 
pesar de todo, corrió enseguida m uy válida la voz de 
que en realidad durante el viaje del vapor María h a ­
bíanse presentado casos de fiebre amarilla á bordo. Di­
cese también de voz pública que no tardaron en falle­
cer de fiebre amarilla algunas de las personas que per­
manecieron en el buque después de su llegada á Barce­
lona; que los carabineros que estaban vigilándolo fue­
ron las primeras víctimas; que se descargó una partida 
de cueros que fueron almacenados en las calles ,de Ver- 
mell y  de Aliada, y  es positivo que en estos puntos aun 
continúa la enfermedad cebándose espantosamente: por 
último, que los dueños del María no encontraron á n in ­
gún precio hombres que cuidaran de term inar la des­
carga del buque. Mas tarde, la Junta provincial de Sa­
nidad ordenó despedir para Mahon el buque apestado, y 
hasta ta l punto está arraigado el convencimiento de 
que ha sido el María, la segunda edición del famoso 
Tallapiedra, que hubo tentativas de sumergirlo en el 
profundo del mar, y  aun parece que los tarraconenses 
se han alarmado al tener noticia de que el buque desin­
fectado en Mahon iba á arribar al puerto de Tarragona. 
Tal vez parte de los indicados hechos esten aun velados 
por el misterio; ta l vez alguien interesado en que el
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nombre del buque sea inmaculado, pretenderá demos­
trar un dia que cuanto ha venido diciéndose ha sido 
hijo de la calumnia; pero yo espero que la verdad no 
podrá ocultarse y  aun abrijo  la  croencia que en esto 
caso el espíritu píiblieo no está obcecado; en tre  tan to  
rean nuestros lectores lo que dice en el periódico El Jn- 

^ iepeniiente, alguien qne se me figura conocer intim a­
mente:

«iRómpase el velo! Diremos como algunos conven- 
jcionales an te  las reticencias de Robespiérre. F uera  
«silencios y  respetos indebidos; ábrase una informa- 
»eion sanitaria, véase quién tiene la culpa para exi- 
ngirle la responsabilidad correspondiente, después del 
«ministerio de Gobernación, barrenador do la ley sani- 
«taria. Los sufrimientos y  muertes de las víctim as y 
«los miles de otras personas que también sufren ó su- 
«frirán por esta calamidad lo demandan en justicia* 
«Que los llamados respetos humanos hacia tales ó cua- 
«les barones del comercio ó hácia tales ó cuales otros 
nnegociantes (sea por azhcar, tabacos 6 cueros) no echen 
iiierra encima, porque sino fácilmente volveremos á las 
«mismas calamidades. La impunidad es el manantial 
«de los abusos, y  no es justo que por el interés de unos 
«particulares sufra todo uu pueblo una de las calami- 
«dades mas aciagas. Acostíimbrense periodistas, comu- 
«nicantes y  demás que escriban sobre asuntos loca- 
»Ies ó generales de interés püblico, á no detenerse ante 
«esos mezquinos respetos personales ó de clase, por- 
«que engendran abusos. Hay personalidades y clases 
«cuyas cosas y  actos, aunque sean judiciales y  los acu- 
»se con justicia la voz pública, parece que tienen dis- 
«pensa y bula; n inguna pluma se atreve con ellos. Esto 
»es perjudicial, esto alienta el abuso; guerra á los caci- 
*Suimos de personalidad ó clase!')

Las consideraciones en que deberé en trar en el pró­
ximo número cuando trate  do la propagación y  desar­
rollo de la epidemia, corroborarán plenamente que la 
fiebre amarilla ha sido importada y  que para la  germ i­
nación de la semilla exótica son necesarias c iertas con­
diciones de localidad.

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.

’̂ p a ta m íe o to  d e la a  a l le ra o ío n e *  d e l  tu b o  d ig e a tiv o  e o  e l  c u n o  
d e  la  t is is  p u lm o n a l;  p o r  e l  Sr. F eter .

En el tísico hay  dos especies de tos; una que pro­
duce la espulsion de las m aterias contenidas en los 
bronquios, fenómeno saludable; la otra, verdadera tos 
gástrica, consecuencia de la escitabilídad morbosa del 
estómago, que produce los vómitos.

La tos que ataca á los tísicos, en el momento de la 
digestión, y  ocasiona la espulsion de las sustancias in ­
geridas, es ciertamente el resultado de la irritación 
gástrica; los resultados del tratam iento lo prueban, 
puesto que basta modificar la sensibilidad gástrica para 
•lue cesen al mismo tiempo la tos y  los vómitos.

Una Jóven de 23 años se hizo tísica después de tres 
PRrtos; las alteraciones gástricas la habían debilitado 
^ucho, tosia y  vomitaba todos los alimentos- Era p re ­
ciso disminuir la sensibilidad de la mucosa estomacal, 
jura esto, basta emplear en corta cantidad un estupe- 
juciente cualquiera, que se absorba fácilmente, y  darle 
inmediatamente antea de la ingestión de los alimen- 
ws. Se administró una gota de láudano en una cucha­
rada de agua.

Las pildoras no llenan el objeto; la acción del li­
quido es más rápida, la absorción no necesita un tra ­
dujo preliminar, que fatigue una mucosa tau  impresio­
nable.

El mismo efecto puede obtenerse con^ otros medica­
mentos; una disolución de morfina por ejemplo.

Desde los primeros dias cesaron los vómitos; cál­
m alo  el dolor, continuaba la dispepsia. El Sr. Peter la 
combatió con un medio recomendado irousseau y 
muy descuidado: tres gota? de ácido clorhídrico en uu 
poco de agua después de cada comida. Las funciones
digestivas se normalizaron completamente.

Otro tísico con vómitos, hacia quince días, tomo 
dos gotas de láudano en un poco de agua antes de aaaa 
comida y al siguiente dia ya no vomitaba.

El láudano á esta dósis obra tópicamente 
tacto sobre la mucosa estomacal, y  no produce erecio 
estupefaciente sobre el sistema nervioso. Las dosis 
grandes quitarían el apetito, narcotizarían la mu o 
en vez de am ortiguar simplemente la sensibllioa •

Los trastornos gástricos pueden lomar otra forma. 
Un jóven de 2fi años, tuberculoso, enfermo cinco
años, ten ia  una especie de gastrorrea dolorosa. ioüas 
las mañanas arrojaba un liquido glutinoso 
mezclado con bilis; además las digestiones eran largas 
penosas; había anoresia. El Sr. Peter prescribió antes 
de cada comida los papeles siguientes:

Subnitrato de bism uto.................
Opio en sustancia.........................  centig  .

Para cinco papóles. , .
Después de la comida dos gotas de ácido clorhídrico 

en un poco de agna. El enfermo dejó de vomitar, y  di­
gería mas fácilmente. , .

Haliia, al mismo tiempo que la exageración de la 
sensibilidad, una hipersecrecion de la pared estomacal, 
lo que exigía el uso del bismuto, como ^.bsorvente, al 
mismo tiempo que el ópio. Si se hubiera abandonado 
la hipersecrecion, el alivio hubiera sido solo momen-

En una m ujer se ha tratado una gastrorrea dolorosa 
con el mismo medio, pero reduciendo las dósis: un S í"®- 
m ode bismuto y  un centigramo de ópio; el éxito ha 
sido completo. Conviene adm inistrar el medicamento 
inmediatamente antes del alimento. . , x

En otra mujer que sufría neuralgias violentas coa 
anorexia y  digestiones difíciles, el Sr. Peter prescribió 
dos gotas de tin tu ra  am arga deB ea.m é, antes ali­
mento, y  dos gotas de ácido clorhidrico después. En al­
gunos dias hubo más apetito, las digestiones eran me­
jores, y  disminuyeron los dolores.

En este caso era importante la forma del medicamen­
to. Muchos tísicos que tienen dispepsia de líquidos, no 
podrían soportar la maceracion de la amara, que
les producirla náuseas mejor que apetito; m ientras q̂ ue 
la tin tu ra  amarga que se dá en pequeño volumen obra 
á la vez como aoiargo, y  por la estricnina como escitan- 
te  de las fibras musculares.

Un remedio importante es el alcohol. En un tísico 
se hablan empleado sin éxito varios medios, láudano, 
morfina, vejigatorios, inyecciones subcutáneas de mor- 
ü^na. Se administró el alcohol (60 gramos en una pocion 
Todd) durante algún tiempo y  con éxito completo.

Contra la diarrea, además de los m ellos comunes, el 
Sr. Peter dá el nitrato de plata cuando hay verdaderas 
ulceraciones. Se puede, como Graves, llegar a 1» o ¿o 
centigramos; pero dando de 1 á 5 centigramos en pil­
doras, se llega tam bién á suprimirla.

D e l u to  d e l h lp o c lo r í to  d e  «o«a e n  e l  t e a ta m íe n to  e « te rn o  d e  
la s  eofeffxnedades s a tu r n in a s  p o r  e l  D r. M ehü.

Los individuos que trabajan en la fabricación del al- 
bayalde entran en estos peligrosostalleres solo por la ne­
cesidad, por último recurso cootra el hambre En ellos 
la piel, que noe stá  protegida por n ingún cuidado de lim­
pieza, se impregna bien pronto de polvo de y
enneerrecc, porque se forma en su superficie sulfuro (te 
nlomo. Este efecto es debido á la combinación del ep i­
dermis, ó mejor dé los producto-s de su descomposi­
ción, con el metal. El epidermis, como todas Us m ate ­
rias albuminosas, contiene cerca de 1 por 100 de su 
peso de azufre, que hace parte de la molécula orgánica 
V forma con los compuestos plumbic os esta capa su lfu­
rada que ennegrece la piel. En la mayor parte de es­
tos desgraciados obreros, las callosidades y  las grietas
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de las manos más insensibles por la acción de las sales 
de plomo, no solamente son oscuras, sino nesras;8i se 
desprenden alg-nnas partículas no hay necesidad de in- 
yestigaciones m uy minuciosas para ca rac f rizar quími­
camente la presencia del plomo. Este me ral, que im- 
pre^rna profundamente la piel, será ahst >*y¡do más ó 
menos completamente y  dejará á la ecnnomia, duran­
te  mucho tiempo, bajo su influencia morbosa.

El Dr. Mehu ha indicado un medio fácil de remediar 
estos accidentes.

En un baño común, que contenga do.s hectolitros de 
agua, se vierte una disolución de hipoclorito de sosa 
preparado del modo siguiente:

Cloruro de cal seco.....................  400 gramos
Carbonate de sosa crlstalizable. 800 — '

_  A gua..............................................  10 litros.
Se tritu ra  el cloruro de cal en un  mortero de por­

celana con una parte de agua, que se renueva, teniendo 
cuidado de verter el liquido sobre un paño tupido, para 
re tenerla  parte inso’oble. Se añade después á la diso­
lución el carbonato de sosa cristalizado, disuelto en el 
resto del agua. Se deposita carbonato de cal insoluble y  
queda en disolución hipoclorito desosa. Se puede a ro ­
m atizar el baño con esencia d - limón ó agua de colonia 
para quitar el olor del cloro. ’

Este baño no contiene mas que 1/500 de su peso de 
hipoclorito. ^

El enfermo permanece media hora en el agua, y  se 
fricciona con las manos, ó con un cenillo, las partes eu 
negrecidas por el plomo. Sale de él blauqueado veomo 
nuevo.

Los baños de hipoclorito de sosa tendrán útiles apli­
caciones en la mayor parte de los casos en que la piel 
esté bajo la Influencia de polvos metálicos

Vegetaciooe» adenoides naso-faríngeas.
Según el Dr. Wühelm Meyer, de Copenague, existe 

en Dinamarca, sobre todo en los niños, una alteración 
especial de la fonación, comunmente acompañada de 
sordera, producida por vegetacione.s exhiiborantes na- 
so-farmgeas, que al microscopio están formadas de te ­
jido adenoideo, y  no son más que la hipertrofia ó la a l­
teración de los folículos mucosos de la faringe délas 
amígdalas 6 de !a base de la lengua. Varian de forma y 
consistencia; cilindricas 6 planas, son duras, otras ve­
ces blandas y  m uy vasculares, basta el punto de dar 
sangre al menor contacto. Las primera? sobre todo tie­
nen una estructura adenoidea, y  relaciones estrechas 
con la membrana mucosa.

Su principal efecto, cuando existen en cierto núm e­
ro, es impedir la pronunciación de las consonantes 
nasales y  apagar la voz. Las naricea están aplastadas 
comprimida.? é impiden la respiración por la nariz- la 
boca está abierta para respirar, lo cual dá un aspecto 
estraüo á la cara; también es particular la mirada 
cuando existe sordera, que es otro de los síntomas. 
Falta la secreción nasal, y  á veces hay acúmulo de san­
gre en la boca.

Estos síntomas, en el estado agudo y  crónico, podían 
depender también de una retin itis, lie pólipos, do una 
inflamación del velo del palarlar ó de ui a amigdalitis 
y  por esto es indispensable el examen de las partes 
para establecer el diagnóstico. El tacto  es el mejor 
medio y  debe siempre preceder el uso del microscópio.

El pronóstico no es eu general grave; disminuyen ó 
desaparecen estas vegetaciones con ia e iad. Pero eu ia 
duda, lo mejor es. escindirlas con un anillo cortaTite, que 
se pasa por la membrana mucosa, conducido por el índi­
ce. Dos ó varias sesiones son necesarias para este efec­
to , sin que la hemorragia sea peligrosa. La voz se me­
jora, el habla se perfecciona, el aspecto de la cara cam­
bia y  la sordera desaparece. Los chorros sobre las fusas 
nasales son m uy útiles. algún caso pueden emplearse 
el nitrato  de plata y  la gálvano-eáustica.

Las observaciones numerosas, con la fotografía de 
los enfermos antes y  después de su curación y los di­
bujos de la estructura microscópica de estas vejetacio- 
nes, no dejan duda sobre su reaüdaíl. Pero qa difícil 
referirlas á n inguna de las especies morb «as conoci­
das. Para los individuos de la  Sociedad de medicina v 
cirugía de Lóndics, es un catarro naso* .'aringeo, con

granulaciones, Ó la hipertrofia de los folíenlo» mucosos de 
la faringe, descrita por algunos autores. Podrían consi­
derarse estas vejetaclones a ienoldeao, según los señorM 
S m ith y  Heath, como las excrecencias, las emínenclaí 
llamadas tonsilas faríngeas que so nreseutau eu la di­
visión congénita del velo de paladar. Esta afección es, 
pues, un problema no resuelto.

A cción  de ia orina lobre los tejidos.

El Dr. Menzel, de Trieste, agregado á la clínica del 
profesor Billroth, ba comprobado por los esperimentoj 
en los animales, la opinión heterodoxa del profesor 
Simón sobre la acción m ecánica de la orina infiltrada en 
lo.x tejidos. Ha inyectado orina ácida bajo la piel del 
dorso y  del v ientre de los fterros, y  en ia superficie del 
peritonóo, sin haber producido nunca gangrena. Uo» 
Observación en el hombre, de Snenzer, de Edimburgo, 
apovaeste hecho. Habiéndose infiltrado orina en la an- 
perñcie peritoneal poruña rotura de la vegiga, laaa* 
tópala demostró el peritonéoliso y  trasparente, sin nin­
guna adherencia. ¿Cómo, pues, se produce la gangrena 
observada por los prácticos consecutivamente á la in­
filtración nrinosa? Para averiguarlo, el Sr. Menzel ha 
imitado esperimentalmente á la naturaleza. Ha dividido 
la uretra eu el perine, y  encima üel pubis por el método 
subcutáneo en los perros, y  á pesar de uua inflltracion 
urinosa considerable, no se ha presentado la gangrena; 
lo mismo ha sucedido abriendo la vejiga y  cerrando la 
herida estorior. Pero otra cosa ha sido perforando la 
u retra  por contusión, ó contundiendo los tejidos inme­
diatos á la abertura, y  ligaudo después la uretra. Desde 
el sétimo dia toda la piel del lado izquierdo del periné 
estaba gangrenada, y  en parte desprendida. Punzán­
dola 6 abriéndola, al contrario, de dentro á afuera con 
el instrumento cortante, y  ligando después el pene en­
cima del glande, uo se presentó la gangrena, á pesar de 
una infiltración enorme. De aquí la conclusión qus i» 
orina ácida infiltrada en los tejído.s no produce la gan­
grena, sino cuando están confundidos, y de ningnn 
modo comprimiéndolos ó rasgándolos como lo creí» 
Simón.

Alcalinizada con la pota.^a ó la  sost la orina in­
yectada en los tejidos, no produce tampoco la gan­
grena; pero hecha alcalina por la fermentación prolon­
gada durante seis semauas, produjo al coutrariu un 
absceso sanioso y  la mortificación de la  piel. Este re­
sultado fué proporcionado á  la prolongación de la fer­
mentación. es defir, al desarrollo del amoniaco, lo que 
hace creer al autor que este era verdaderam ente el 
cuerpo del delito. Bastó en efecto neutralizar con'ácido 
acético el amoniaco asi furmado por la fermentacioUi 
para hacer Inof-maiva la urina; mientras que inyec­
tando uua disolución de amoniaco y  de carbonato de 
amoniaco en muchas veces, la consecuencia fué siem* 
pre una estensa gangrena. La contraprueba era pues 
decisiva, y  el Sr. Menzel no vaciló en deducir de sus in­
vestigaciones interesantes que la orina alcalina no es 
peligrosa, sino por el amonmeo que coutieue, para 1> 
producción de la gangrena de-los tejidos.

El Sr. Garnier dice, que bastaría, según estos es- 
perimentos, prevenir la descomnosicion de la orín» 
amoniacal, ó neutralizarla, para alejar el peligro de 1* 
gangrena. Sería un gran descubrimiento y  un gran 
provecho para la medicina práctica; pero la clínica esté 
lejos de confirmar estos resultados. Aun teniendo estos 
en cuenta, hay que estar siempre nrevenldo contra 
inflltracion urinosa. sobre todo cuando la urina ha su­
frido la fermentación ácida.

PARTE OÍTCIAL.
MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

S e c c ió n  B .* ^ S a n id a d .

llabiénlose comprobado por los panes sanitarios laexis* 
tencia indubitada de varios casos de tifus iclerodos, ó 
fiebre amarilla, en Faima de ‘'ailorca; S. el Kegeiite do* 
Reino ha tenido á biendisi * ■
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1. ° Que se declare puerto sácio á Palma de Mallorca.
2. ' Que en las patentes de los buques que salgan de 

dicho puerto se estampe la oportuna nota, y que las proce­
dencias marítimas del mismo que se dirijan á los demás de 
la Península sean despedidas por las respectivas autorida­
des para lazareto sucio.

3. ® Que las mercancías y viajeros que procedentes de 
dicha ciudad se dirijan por tierra se sujeten á las prescrip­
ciones sanitarias de este Ministerio, dictadas en 30 Je Se- 

'tiembre último.
De órden de S A. lo digo á V. S. para su conocimiento 

y efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. muchos años. 
Madrid 6 de Octubre de 1870.—Rivero.

Sr. Gobernador de la provincia de...

Universidad literaria de Santiago.

Se halla vacante en la Facultad de Farmacia de esta 
Universidad una plaza de ayudante, dolada con el sueldo 
anual de 400 escudos (1.000 pesetas), la cual se ha de pro- 
Tcer por oposición según previene el art. 242 de la lev de 
Instrucción pública de.9 de Setiembre de 1837, y el 15 del 
real decreto de 1& de Julio de 1867.

Los ejercicios se verilearán en esta Universidad con 
arreglo al programa aprobado por real orden de 22 de Fe­
brero de 1868.

Para ser admitido á ellos se requiere:
1. ® Ser español
2. * Haber observado buena conducta moral.
3. ® Tener el título de Licenciado en Farmacia,
Los ejercicios serán dos, arabos públicos; que consisti­

rán, el primero en responder los opositores por espacio de 
ana hora á las preguntas que, principalmente sobre la par­
te práctica y esperimental de la Facultad, les hagan los Jue­
ces del Tribunal, y el s^undo en preparar una lección que 
los Jueces señalarán á cada opositor, de las correspondien­
tes á la asignatura á que pertenezca la plaza vacante, eje­
cutando los opositores ante el Tribunal los esperimentos 
respectivos y contestando á las observaciones que se les 
hagan.

Los aspirantes presentarán sus solicitudes documenta­
das en la Secretaría general de esta Universidad dentro del 
término de 30 dias. á contar desde la inserción de este 
anuncio en la Gaceta de Madrid.

Santiago 26 de Setiembre de 1870.—El Rector, JoséI Oütero Ríos.

MONTE-PIO FACULTATIVO.
SBcaETARIA GBNBRAL.

Anuncios de admisión.
D. Guillermo Arcelus y  D. José María Blanco, solici­

tan la pensión de Jubilación por haberse imposibilitado 
ambos para el ejercicio de su profesión.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad, 
y á ñn de que si algún interesado tiene que manifestar 
alguna circunstancia que convenga tener presente, lo 
veriftque reservadam ente y  por escrito á esta secreta­
ría general, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 4 de Octubre de 1870.—El secretario gene­
ral, Bstéban Sánchez de Ocaña. (2)

laexiá' 
03, (i 
ígeiile «o*

Anuncio de pensión.
 ̂ La Jun ta  Directiva, en uso de sus atribuiMones, ha 

declarado sócios de este  Monte-pío á D. Francisco 
Delgado Ramírez, profesor de Medicina, r e s id ^ te  en 
Valladolid, con 15 acciones y de 5.‘ clase, y  á D. Luis 
Iturralde y  Lecea, profesor de farmacia, residente en 
Zaragoza, con 10 acciones de 2.® clase.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad. 
Madrid 5 de Octubre de 1870.—El secretario gene­

ral» Esteban Sánchez de Ocaña. (2)

VARIEDADES.

APUNTES BIOGRAFICOS
DEL

Señor D. Juan Manuel Ballesteros.

El dia 10 de Diciembre de 1869 falleció en la ciudad 
de Segovia á la avanzada edad de 73 año^ el tan  in te ­
ligente y  activo, como probo y  modesto Director, que 
fuó, del Colegio nacional de sordo mudos y  de ciegos., 
el Sr. D. Juan Manuel Ballesteros. No es ciertam ente el 
límite que, al bosquejar estos apuntes biográficos, nos 
hemos prefijado, e.'^pacio bastante á reseñar cumplida­
mente la  larga y  laboriosa carrera, n i los muchos y re ­
levantes servicios del Sr. Ballesteros; pero en tanto con 
mas espacio y m ayor copia de datos preparamos una 
obra biográfica digna del Sr. Ballesteros, publicamos 
hoy estos ligeros apuntes, asi para satisfacción de sus 
buenos amigos, como en pequeño testimonio del respe­
tuoso cariño que siempre profesamos al que, al par que 
entendido Maestro, fué para nosotros un cariñoso padre.

Don Juan Manuel Ballesteros nació el 27 de Mayo de 
1794 en Mllaseca, pueblo del partido de Sepulveda en 
la diócesis de Segovia. F ué hijo del Profesor de ^ r u ­
gía D. Antonio Ballesteros y  de D.* Genoveva Santa 
María, é inspirándose en los estudios y  práctica de su 
laborioso padre, pasó á.Madrid á  seguir la carrera de 
cirugía módica, después de estudiar gram ática y  hum a­
nidades en las villas de Cuellar y  Berlanga. M atricula­
do en el antiguo Colegio de San Carlos en Setrambre 
de 1813, siguió todos los cursos de la carrera módica en 
unión con los de filosofía, botánica y  agricultura, obte­
niendo en todos honrosas calificaciones.

Graduado de Bachiller en 1821, y  de Licenciado en 
Medicina en 1826, empezó á ejercer esta facultad con 
notable acierto, habiendo por ello sido nombrado médi­
co segundo del Colegio de sordo-mudos; primer medico 
para la asistencia domiciliaria del barrio del Cármeu 
Calzado en la época funesta de la invasión del cótera 
morbo, y  médico honorario del Sermo. Sr. Infante don 
Francisco de Paula Antonio, habiendo desempeñado en 
el ejercicio de este último cargo la honrosa comisión de 
pasar á Santander á elegir las amas de cria para la lac­
tancia de lo que diese á luz la Serma. Sra. lufauta doña 
Luisa Carlota, así como posteriormente le fuó encomen­
dado analizar y vigilar la conducción de las aguas de 
Puertollano que había de usar la misma Señora Infanta. 
Por estos y  otros notables servicios fué nombrado sócio 
corresponsal de las Academias de Medicina y  Cirugía de 
Castilla la Vieja. Sevilla, Cádiz, Barcelona y  Valencia; 
presentando para su admisión en ellas notables memo­
rias, y  T>osteriormente fuó nombrado Sócio de numero 
del Instituto Médico de Emulación, cuya Tesorería des­
empeñó después largo tiempo; fué tam bién nom bra­
do en 20 de Febrero de 1SS4 sócio fundador de la Real 
Academia de Ciencias Naturales, habiendo desempeñado 
por varios años la Secretaría de la Sección de Ciencias 
Antropológicas de la misma corporación.

Como trabajos del Sr. Ballesteros en esta época y 
pertenecientes á la medicina y  ciencias naturales, exis­
ten  impresos, además de las Memorias m anuscritas p re ­
sentadas á las Sociedades médicas á que perteneció, un 
Opúsculo sobre el lúpulo y fabricacian de la cerveza, y  unas 
Instrucciones sobre el cólera traducidas del francés,
de las que en poco tiempo se agotaron dos ediciones.

Sin embargo, el crédito y  nombradla del Sr. Balles­
teros como módico no iguala al que, adquirido en las 
enseñanzas especiales de sordo-mudos y  de ciegos, lor- 
ma las páginas mas brillantes de su historia, y  i n s t i ­
tuye el honroso blasón con que pasará á la posteridaa ei 
nombre de ü. Juan Manuel Ballesteros.

Nombrado médico del tan  reducido entonces Real 
Colegio de sordo-mudos. empezó á asistir á las clases do 
la enseñanza especial conánimo de adquirir algunos co­
nocimientos con que poder empezar la educación de un 
sordo-mudo que residía en el pueblo donde Ballesteros 
creía fijar su residencia, y  bien ¡ironto lo que parecía 
secundario pasó á se rlo  principal, y  Ballesteros fué 
nombrado Profesor del Colegio en 9 de Diciembre de 18 zl, 
de cuya fecha data lesa laboriosa carrera de cincuenta
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años fie enseñanza y  cayos notables resultados han ad­
mirado y  comprobado cuantos en España y  fuera de ella 
se han interesado por la instrucción de los sordo-mudos 
y  de los ciepros.
 ̂ Uniendo á las tareas de Profesor el fruto de los traba­

jos literarios, dírt á luz la obra periódica. Minerva de la 
Juventud E pam la, en cuyos seis tomos hay varios a r ­
tículos, así sobre educación en general como acerca de 
a enseñanza especial de sordo-mudos. Estos trabaios, 

obtenidos en la enseñanza, así como el 
plan de enseñanza, reglamento y  nueva organización 
del Colegio, que por encargo de su Jun ta  directiva, for­
mó y  presentó á esta, hicieron que. una vez aprobados, 
fuese nombrado Subdirector y  Jefe de la enseñanza en 17 
de Julio de 1835.

Individuo Ballesteros hacia un año de la Sociedad 
Económica Matritense, así como de la de Valencia for­
mó en tal concepto parte de la Jun ta  directiva del Co- 
legio, á cuyos acuerdos llevaba el especial conocimiento 

marcha del Colegio le prestaba su cargo de 
Subdirector. Por estos años fué también nombrado indi­
viduo de la Jun ta  directiva de la Sociedad creada para 
propagar y  mejorarla educación del pueblo, y Sócio fun­
dador del Ateneo, Colonia agrícola de Mettray, In stitu ­
to español, Sociedad Numismática Matritense, y  otras 
corporaciones científicas y  literarias, siendo nombrado 
en 11 de Enero de 1839 Caballero de la Real Orden Ame­
ricana de Isabel la Católica.

Bajo la dirección de Ballesteros, el Colegio de sordo­
mudos, que solo contaba un escaso nümero de alumnos 
de esta desgracia, recibió un favorable desarrollo inicia­
do en 183p con la admisión de alumnos sordo mudos 
estemos á las c la ^ s  del Colegio, con la creación de cla­
ses para la enseñanza de las sordo mudas esternas, y  
con la instalación de algunos obradores para la ense­
ñanza industrial de los sordo-mudos, y  m uy partieular- 
mente la im prenta, que desde entonces viene auxilian ­
do al Colegio con los productos de sus esmeradas im ­
presiones.

Organizada ya la enseñanza de sordo-mudos, asi la 
especial como la industrial, adquirido el necesario ma- 
tenal de enseñanza formados los programas y fijado el 
método prácfico que había de seguirse en esta enseñan- 
za, y  cuyos resultados habían sido favorablemente ju z ­
gados en los exámenes públicos y  en ejercicios privados. 
Bajlesteros creyó terminado el planteamiento de la en ­
señanza de sordo-mudos, y  su porvenir asegurado, y  fijó 
su atención en otra clase de desgraciados no menos n e ­
cesitados de educación y  que hasta entonces solo de li­
geros ensayos habían sido objeto; en los infelices cie­
gos. Con este objeto había ya en 1835 dirigido una es- 
posición para el establecimiento de aquella enseñanza y 
para probar en tanto la posibilidad de ella, hizo alo-u­
nos felices ensayos con varios alumnos que fueron pre- 
sentados, y  demo.strarou sus conocimientos ante la 
Sociedad Económica Matritense, Ateueo, y  finalmente 
ante S. M. la reina Doña Isabel II y  la infanta Doña 
Luisa bernanda, que en 8 de Diciembre de I8 il  visita­
ron el Colegio de sordo-mudos. Lo satisfactorio de e s ­
tos priméros ensayos y  las observaciones hechas por 
Ballesteros durante el viaje que practicó comisionado 
para estudiar las Escuelas de ciegos estranjeras, dieron 
por resultado el establecimiento de una Escuela de c ie ­
gos de ambos sexos, unida al Colegio de sordo-mudos 
y  cuya solemne inauguración tuvo lugar en 20 de Fe­
brero de 1842, y  en la que Ballesteros pronunció el dis­
curso inaugural.

Establecidas las dos enseñanzas. Ballesteros dedicó 
á su perfeccionamiento y progreso toda su actividad é 
inteligencia, dando á luz en unión del malogrado pri­
mer Profesor D. Francisco Fernandez Villabriile, el Cur­
io de instrucción de sordo-mudos, el Curso de instrucción de 
Ciegos y  la Revista de la enseñanza de sordo mudos y de 
ciegos, obra periódica, habiendo publicado además por 
Bi solo anteriormente el Manual de sordo mudos.

En este estado fué puesto el Colegio á cargo del Mi­
nisterio de Fomento, y  como una de sus Escuelas es­
peciales, por real decreto del mes de Noviembre de 1852, 
ai-poniéndose que la Sociedad Económica Matritense, 
á quien hasta  entonces habla estado encomendado el 
Colegio, hiciera entrega de él á Ballesteros, á quien con 
este motivo se confirmó en el cargo de Director con el 
sueldo de 18,000 rs., siendo ascendido á 20,000 en 10 do

Noviembre de 1852, habiéndole sido tam bién anterior­
mente reconocidos como prestados al Estado los servi- 
clos hechos en el Colegio bajo los auspicios de la Socie­
dad Económica M atritense.

En esta nueva época el génio organizador de Balles­
teros demostró toda su estension y  actividad aumen­
tando y  organizando el Profesorado, aumentando elnü- 
mero de alumnos internos sordo mudos, creando pla­
zas internas para sordo-mudas, ciegos y  ciegas, haciendo 
costosas obras de reparación y  ampliación en el local 
del Colegio, que había sido notablem ente aumentado, 
estableciendo un escelente gimnasio, aumentándolo! 
obradores para sordo mudos, y  creándolos nuevos para 
los ciegí^s, y  finalmente consiguiendo se fijara en el 
presupuesto general del Estado una asignación bastan 
te  á cubrir cumplidamente los gastos del Estableci­
miento.

Reorganizado el Coleqío en esta forma y  deseando 
Ballesteros que el Colegio, único entonces en España, 
estuviera á la altura de los primeros de Europa, obtuvo 
del Gobierno ser nuevamente comisionado para visitar 
los establecimientos estranjeros. lo que le fué concedí 
do en Abril de 1855. No fué ciertam ente infructuoso 
este viaje para las enseñanzas de’sordo-mudos y  de cie­
gos, pues además de las observaciones hechas por Ba­
llesteros, y  que dejó manife.stadas en la Memoria qne 
escribió é su regreso del viaje, y  que fué impresa de 
órden del Gobierno y por cuenta del Estado en 1856, 
adquirió un numeroso y escelente material de enseñan­
za, que vino á enriquecer el que y a  poseía el Colegio. 
Una de las primeras mejoras fué el establecimiento de 
una Escuela Normal de aspirantes al Profesorado de 
sordo mudos v de ciegos, y  que encargada al mencio­
nado primer Profesor Sr. Villabriile se inauguró en 26 
de Abril-de 1857.

Todos estos servicios, y  los 36 años de trabajos no 
interrum pidos, hicieron que Ballesteros fuese ratificado 
en fiu cargo de Director con el sueldo de 24.000 rs., ex­
presando en la Real órden que este aumento era per­
sonal al Sr. Ballesteros, y como recompensa especial á 
sus dilatados servicios, que no solo eran conocidos en 
España, sino justam ente apreciados en otros países, 
que se apresuraban á incluir á Ballesteros en sus aca­
demias y  corporacioDe«, siendo nombrado por enton­
ces miembro de la Sociedad central de educación y 
asistencia de los sordo-mudos en Francia.

Fiel á sus hábitos de laboriosidad y  al interés que lo 
inspiraban las enseñanzas. Ballesteros siguió dedican­
do á su mejoramiento y  progreso toda su actividad, pro­
curando dar á conocer el Colegio de Madrid y  los re­
sultados obtenidos en la enseñanza por cuantos medios 
estaban á su alcance, y a  permitiendo visitar el estable­
cimiento una vez á la semana á cuantas personas lo 
solicitaban, ya  dando á conocer en varias funciones 
religiosas y  profanas, la brillante orquesta formada por 
los alumnos ciegos, y a  con algunas ligeras publica­
ciones.

Entre las obras del Sr. Ballesteros merecen especiSj, 
mención, las impresiones hechas para los ciegos y  po‘ 
los ciegos, para los cuales había adquirido el Sr. Ba‘ 
llestcros una fundición especial, y  cuya forma y tama" 
ño es m uy superior en resullados á las fundici ne* 
francesas é inglesas, y  con la cual hizo imprimir una 
Cartilla, un Catecismo y principios de moral; Oramátia 
castellana'. Libro de los niños', Historia Sagrada; Qeogrc' 

f i a  general; Devocionario para los ciegos', cuyas obras, 
unidas á las del Sr. Villabriile, forman nna buena bi­
blioteca para ciegos, cuya esmerada impresión, así 
como la facilidad con que la leen la mayoría de b'8 
ciegos, ha llamado siempre y  justam ente la atención, 
m ucho más al ver á los ciegos ejecutar en la  imprenta 
del Colegio el trabajo de la composición de caja de los 
libros que hablan de servir para su instrucción.

El tiempo que le dejaban líbre las ocupaciones de su 
cargo lo empleaba en la asistencia á las sesiones de la 
Sociedad Económica Matritense, de la que era última­
mente sócio decano, y  en tal concepto y  por sus ser­
vicios exento de pago, en las tarea« de la Academia de 
Arqueología y  Geografía, áque pertenecía desde su fun­
dación; en los caritativos oficios de la Real Hermandad 
del Refugio, de que era antiguo hermano; en la direc­
ción de la Archicofradía Sacramental de S. José y  S. Lo­
renzo, de que fué vice-hermano mayor; en la adminiS'
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cendios de casas extramuros de Madrid, de que 
forero; en las prácticas religiosas de la  Hermandad de 
los Castellanos de Santo Tonbio, de Segovianos de 
Nuestra Señora de la Fnencisla, de Nuestra Señora de 
las Victorias de Tetuan, á cuyas ^hermandades pertene­
ció, y en la v isita d é la  Conferencia de San Vicente de
Paúl de la parroquia de San José. Los 
Salesas y el Barquillo han  sido testigos de la jeen  
(Irada caridad dei Sr. Ballesteros, V su nombre es tan  
conocido, y  su memoria llorada y  bendecida 
merosas familias necesitadas, que compartían lo? 
corros materiales y  morales que se complacía en distri­
buir por si mismo. , . . . .  __Buena prueba de sus filantrópicos sentimientos, y  
del interés que siempre le inspiraban los desgraciatios 
que le estaban encomendados, fue la generosa o'erta 
que hizo al empezar la guerra de Africa, 
le costear dos pensiones y dos medias pensiones, para 

■ dos sordo-mudos y  dos ciegos pobres, cuyos padres, de 
soldado á capitán inclusive, m urieran en 'a, glormsa 
campaña; por cuya generosa oferta, le fueron dadas las
gracias por el gobierno de S. M.

No fuú menos laudable su conducta, durante la in> 
vasion colérica de 18G5 en que el Colegio vió ^acados 
de la terrible enfermedad ú vanos de sus alumnos, y  
en cuya angustiosa situación el Sr. BaUestero.., no 
solo no abandonó un momento k  sus queridos^ discípu­
los, sino que redoblando su actividad y  energía, y aun 
recordando los servicios prestados en la invasión de 
consiguió, oportunam ente secunoado por el rnedmo dei 
Colegio, que solo un  primer atacado falleciera, salván­
dose los que lo fueron posteriormente. Habiéndose des­
alojado con este motivo el Colegio y trasladado os 
alumnos á sus casas, se renovó, aprovechando esta cir­
cunstancia. la cuestión hace tiempo propuesta de tra s­
lación del Colegio k otro local, poniendo en comunica­
ción con el Prado la caUe de la Greda.

No es de este lugar pesar J  d ¡
venientes de esta medida, que hizo salir el Colegio de 
su antigua, tradicional y  fundadora casa, para 
darse é otra de menos proporciones y en cuya habita­
ción ha sido necesario emplear crecidas sumas, (iivi- 
diendo de una manera irregular el ®hificio de la calle 
delTurco.de sólida construcción y aSia<^aWe fachada, 
solo debemos hacer constar que,
en Noviembre de 186o. en Marzo de 1866 estaban ya 
completamente instaladas y  en
dependencias del Colegio en el hi'ievo local de la ^  
de ¡San Mateo. Sin embargo, las obras de ^
hablan sido más que las
poder desalojar el local de la calle ^  ®¡
ñor Ballesteros tuvo mucho que hacer en 
ficio, del que solo había recibido desnudas paredes, 
y en el (lue bien pronto se hizo notar la actividad del

“ orlos fueron estucados y  charolados se
formó un salón para actos pübliC()s, cubierto de crista* 
les, se hicieion vanas obras en el vestíbulo, ®Jh la  &e ¡ 
cretaría, en el gimnasio, en casi todas las 
cias de la casa y  muy particularm ente en las enfer 
merías, que fueron construidas con todo 
paciosamente distribuidas. Todas f  
la de las enfermerías, se fueron hac «ndo 
mente y con los recursos ordinarios del 
Colegio; sin desatender por eso en nada las atenciones

"  U % “'enanza segm a al mismo
Proírrpaivft v  el Coleccio tuvo ocasion de p a te n tiz a  ei
buen estado de la instrucción en la
sal de París, donde concurrieron los
alumnos y  las obras del üirector V
do juataiheüte la atención de cuantos vis taron la ex_ 
posición, mereciendo favorables juicios R  ̂ ¿ 
cioüai y  extranjera, y  obteniend() un PJ®
Recibido con entusiasmo en el Colegio, y  c
el Salón de actos ______________________________

madüde la importante exposiciou del Colegio de Maduü

Todos estos servicios unidos á los antiguos del se- 
'HflUpateros hicieron que el Gobierno de S. M. los 

?e“ ompe“ ara concediendo al venerable y  labonoso 
anciano una encomienda de numero de la Real órden 
Americana de Isabel la Católica. Al mismo tiempo la 
Sociedad Económica Aragonesa le nombraba sócio cor- 
resDonsal, y  la Económica Matritense le daba las gra* 

(‘ias^Dor el legado im portante que de alguna de sus 
obrarhizo k  la Biblioteca de dicha Sociedad^,

Convocada la  Exposición había de (le-
1 an 7»rnffoza el ColeKio compareció desde lue-
L í r c l  certS e^n  y \ 'ó  c o ^  su Director
nSe los objeto^ expuestos por el Colegio de Madrid 
íiamaron desde luego la atención, así las obras de ;texto 
n ara  la enseñanza, compuestas por los profesores, los 

nono liVirn  ̂ imnresos en relieve para los ciegos, 
r z “ bárrtos p S a  de estos f  las fo to g ra^ s
V pxolicaciou de la pronunciación en los sordo-mudos, 

trabajos de estos y  de los ciegos, y  las labores
Hp la^ sordo*mudas y  de las ciegas. -
^ F1 iurado de los premios de la Exposición blzo cum - 
D lidi S i d a  á lo/em itido por el Colegio, concediendo 
á este u n a  medalla de plata, mención honorífica á los 
L ofeL res Yillabrille y  Abren, , y  nombrando sócios de 
m éd to  de la Sociedad Económica Aragonesa al Sr. Vi- 
iiabrille V al respetable Sr. Ballesteros.

Esta fue la últim a distinción pública ®]
C5r R^lpsteros pues que en 12 de Octubre de 1868. de
u n a  m anera inesperada, y  cuando nadie pudiera espe­
ja r  ?emei ante disposición, fué declarado cesante, él
ra r ^Arift 40 años lefe de aquel estable-

-It t'n nue fe deWa su regeneración é importancia. 
No“  es n 'i e r o  L fm o  em rar^en  consideraciones sobre 
ia inesperada cesantía del Sr. Ballesteros, ni 
la luesp nraqion de hacerlo cumplidamente. Días 

f i n  d u ía  e“  qne normalizado cuanto hoy ae 
I n c í e n t r a L  anormal estado, y  haciéndose superior el 
rectoT uSo á las pasiones políticas y  sus consecuencias, 
s fh w á  justicia á las cosas y álos hombres que han des- 
anarecido envueltos en los sacudimientos pohticos, y  
la  Dosteridad juzgará  como corresponde y dará eldebdo 
ñipar á los q u i  como el Sr. Ballesteros, consagraron su 

v^da entera aUocorro de la desgracia y  al servicio de

^ S é n d i d o  el Sr. Ballesteros con su inesperada ce­
santía^ se dispuso á abandonar el establecimiento que 
creara’ V formando un detallado y estenso inventario 
nne PeKÓ al número 2833, comprendiendo en algunos 
de sus números centenares de objetos, 
feches Y cubiertas todas las obligaciones 
naffados todos los gastos ha-íta el 12 de 
?iendo entrega de los fondos del Colegio consistentes 

yfi <tfî  rs en metálico y 60,115 rs en créditos cobra 
bies á fav^r de ”  im p íL ta . formando una existencia 
total de 97.078 rs., se despidió de sus queritioa alumnos

Talló tra 'nqu to 'rresS ^naír^^^  e ^ ^ -

S 'a f s“n vi5a, T odT adr de a q T e S  s S ' S s g k U a s  á 

B a l^ L ro s  por su inesperada cesantía, §

írT s driD ff?atitud que le afectaron más hondamente 
iu n  Que la^privacion de su destino, no quiso m sistir en 
?Ses'^geVtio"nes, y  pidió su jubUaciou. que le fue conce-

dáep^ciones esperimentadas PÔ  «®-

yT p reseu tar^ e  unapoB^^^^ asi física como moral,

enseuma, la Con^uUadítfn'^hour pe-
puesto por el Komonto v prestado el beneplácito por
ticiou nlj^gio de Mad/id cedió al de Saint->lé-la superioridad, ^  Col g e  ̂ atenta comuni-
dad todo ^  expuesto se hacia s a ^ r
cacion, en que ai par que Colegio ¿q Madrid habían sido
S X  Elegió 4» 8am «)éd»td,
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870 EL SIGLO MEDICO.
que hizo concebir sérios temores por la vida del Sr. Ba- 
líesteroa á cuantos por ella se interesaban

médicos, las indicaciones de al¡?u- 
nos amigos, y la esperanza de recobrar su tranquilidad 
de ánimo y  reponer su quebrantada salud, le ¿ S o n

Junio de 1869 y  pasar á 
Segovia, donde los aires nativos,^ y  tan  

opor unos por otra parte en la estación del verano ̂ ayu^ 
daran á s u  completo restablecimiento

&ea la varia.cion de localidad ó la ilusoria v agrada­
ble esperanza de ahvio, parecía que en los p ri^e rfs  m t  
ses de su residencia en Segovia el Sr Ballesteros hahín. 
fortalecido su espíritu y restablecido s f s a l u í ^ n  em^ 
bargo, bien pronto se vió que la mejoría era solamente 
pasHgera, y  á los primeros fríos del invierno se presen^

^  el decaimientoy po?-t^racion anteriorm ente padecidos y , sin otra enferme­
dad física, pero la bastante con ese estado para acabar 
con las ya  agotadas fuerzas del Sr. Ballesteros cayó en 
cama en primeros de Diciembre, presentándosele^i los 
pocos días una ligera calentura, que en el débil estado

fundadamente por 
ocultó tampoco esta situación al Sr. Ba- 

ll^esteros, que conservaba, á pesar de su grave situación 
inteligencia y  fortaleza de espíritu oue 

If y  . pidiendo los auxilios e^pí-
rituales de la Iglesia, recibió los Santos Sacramentos d« 
la Renitencia y  Eucaristía en forma de Viatico el dia 8 

leatividad de la Purísima C o n c ep c ^ í de 
y  devSo^^“ °^^’ ^  siempre ardiente defensor

pareció presentarse una ligera 
alguna esperanzada alivio- 

pero desapareció por completo a! siguiente dia 10 en
^ tranq uila; pero prolon­

gada hasta lasochoy media delanoche del mismo din 
en que,después de recibido el Santo SacrL“ n t7 d e lá  
Estrema-Uncíon. y dedicado un último recuerdo álos 
desgraciados sordo-mudos v  ciecos á  o n i o n « c i  o í «  
miró como sus hijos y  paraVs q ^ fa e rZ ^ ^ n s  S f s  
palabras, exhaló el último suspiro aquel hombre inteli- 

®̂“éaco, que había contribuido tanto con su 
candad y con su ciencia A la redención cristiana ó in 
pañS .®  desgraciados sordo-mudos y  ciegos cs-

Como es la vida, es la m uerte; tranquila v  modoata 
la existencia del Sr. Ballesteros, tranquilos y  sosegados 
también los últimos momentos de a ^ e l  espíritu^ oue 
fue suave y paulatinamente estinguiéndose como se es-
a Z e ñ te  “  “““ “ “ a S e  que 1¡

Conducido y  depositado el cadáver del Sr. Ballesteros

el día 12 y  el 13 se celebró en la Parroquia deSanlIiauel 
’ asistiendo á ambos actos un numeroso y^es- 

Wgido concurso de los buenos amigos que ei Sr. Balles­
teros tenia  en Segovia, y  de muchos, que, aun con esca­
sas relaciones con el finado, acudieran á prestar un tea- 
timonio de respeto y  justa  consideración al ilustre cas­
tellano viejo, cuyos servicios y  méritos eran bien co­
nocidos en la nación y  fuera de ella; al m odestí segó- 
viano, cuyas virtudes y  bondadoso carácter eran sobra­
do notorios á la provincia que le vió nacer
+« «I i*® término que nos hablamos propues­
to al recorrer ligeramente la vida del8r. Ballesteros 
fijándonos únicamente en los hechos principales de ella ’ 
algunas e importantes consideraciones afluyen á nues­
tra imaginación, que no estarían fuera de lugar ni in- 

espresadas aquí, pero de antemano dejamos 
dicho que prescindimos de ellas por ahora.

‘l'i® ligeramente cpnocian al Sr. Ballesteros 
bástales esta ligera reseña de su historia; para los lea­
les y  buenos amigos que le conocían bien á fondo v le 
estimaban en todo su valor no necesitamos hacer con­
sideraciones, que por su parte harán tan cumplidas co-

¿acerías y que dejamos para 
en su día a la historia, que, á distancia de los hechos y 
de las personas juzga con imparcial exactitud, y colo­
cará ciertamente al Sr. Ballesteros en el lugar que en 

enseñanzas de sordo-mudos y de cie­
gos legítimamente le pertenece.

nuestra tarea y cumplido nuestro 
propósito que no era cíeriainente otro que, ai reseñar bre*

* ---
ve y sencillamente la historia del Sr. Ballesteros ofrPPf̂ F 
este recuerdo á sus buenos amigos, y  rendir á’su me- 
moria este tributo en testimonio de que, si durante su 

dirección del Establecimiento que le estaba cod- 
2 .p^p;Íf prestamos en el los servicios y auxilios que co- 
rao Profesor de ambas enseñanzas nos competía, y cor­
respondimos con nuestra leal y desinteresada alistad 

^ profesaba: hoy que ha de­
jado de existir, guardamos en lo profundo de nuestra 
alnaa para su querida memoria, toda la amistad que pue­
de tenerse al mejor amigo, toda la veneración q L  ae 
puede profesar- a un maestro, todo el cariño qne^puede 
dedicarse á un padre. ^ ^ ®

Miguel Fbbxandez Villabsille.

NOTICIAS DELA FIEBRE AMARILLA.

La Independencia médica, periódico de¡Barcelona 
se espresa respecto de este punto de la manera que tras’ 
mitimos á continuación: ^

«Durante la últim a quincena la fiebre am arilla ha 
Ido adquiriendo nu mayor desarrollo. Hasta X o r a  no? 
fortuna no alcanza proporciones devastadoras á^To ms- 
nos SI se estudia ia cuestión ea absoluto, pero como ps 
probable que sigau presentándose uueWs invasTones 
durante touo el mes de Octubre y  aun q u í z á ^ H e ^ .  
no de los meses consecutivos, resultará mdudablemeltfl 
una suma total algo crecida. Como verán n u e s tro T K  
tores eu los datos estadísticos que publicamos 
lante, ha sido el 29 de «etiem bíe e/^Siú ^  
taiidaü; pues las defunciones ocasionadas pór el tifns 
icterodes ascendieron á 39; desde aquella fecha h&n des? 
cendido a 23, 2o, oscilaciones que se han podido obser­
var en todas las epidemias, ignoramos si el deseen^ 
puede relacionarse con el que el termómetro h f  mar­
cado, y a  que está soplando un Este y  un Nordeste freL 
co q u e h an e ch o  ba ja rla  tem peratura desde á 20* 
y 14°; no podemos tampoco augurar si cesado eJ dese­
quilibrio atmosférico que estos días se notarvoive?á 
la epidü^mia a tomar creces; con todo nos lisónjeamo? 
creyendo que la enfermedad distará mucho de 
cir los estragos de I821:para opinar de este modo^ío so­
lo nos fundamos en que la ciudad, libre del circul^de 
piedra que antes la rodeaba, goza de mayor ?entíla^ 
Clon, amo en que la emigración ha sido tan  notabl? pue 
la ía ta n a  individuos lia robado pábulo al (desarroHo^de 
a dolencia. Cerrado ei puerto, desiertos los andenes por 

la suspensión del traheo comercial, desocupadl jaBar- 
celoneiade toda su población y  auandonauas las vi vien­
das del casco de ia ciuuad, tal vez por m asde 90 ü00 
moradores, disnunuida en una palabra la  densidad de
Sementó.’ su prime?

•Esta emigración, funesta sin duda para los in tere­
ses m ercanu es y  por lo mismo acrem ente a n a t e i a S -  
da por los eternos adoradores del becerro de oro v ñor 
ciertas individualidades de la prensa que, vendidli^ á 
lo menos moralmente, al mercantiúsmo h a rap e lad o  
faltos de buenas razones, á la  sátira y  al s a r c L K a t a
emigración ha saivado hasta aiiora y  tal íe?  s^í^e en 
adelante a nuestra ciudad de una espantosa catástrofe 
Porque es preciso no i^íieerse ilusiones; la enfermedad 
se presenta mortífera y con tendencia ínvasora T ease  
smo lo que esta sucediendo eu la Barcelouet^ a S r  
de que sus calles estaban desiertas, pues antes del deso 
cupo forzoso hablan emigrado mas de ocho decimas par­
tes de la población, sin embargo se ha sostenido 
existencia de 8ü a luü enfermes de tifus íctwodes v nn l 
mortalidad diana de 10 á i7. En Barcelona ha suceido  
otro tanto: ha nabido casas de las que d u rL te  ocho 
días consecutivos han salido diariamente uno ú dos S -  
dáveresy  no han cesado las invasiones hasta que los 
inquilinos, con razón aterrorizados, se han dad^Dr 
en abanoonar aquellas mansiones de la mue??e K  
dem uestra de un modo palpable que en la Barceíonlta 
^  ei número de invadidos y  de defuncio­
nes nubiera sido considerable a no haoebe Ipresurado 
ios moradores a  salir de sus viviendas.» »Pr««üraao
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eneral disminuyendo el níimero de invadidos y  el de 
muertos que no suelen ya esceder de 20 á 30 los p ri­
meros y de 10 á 15 y  á veces menos los segundos.

En Valencia, según escriben personas autorizadas, no 
se ha presentado todavía caso alguno que acredite la 
importación del mal y  aun en los puertos próximos solo 
se cuentan algunas pocas invasiones en sujetos que por 
lo común precedian de Barcelona ó de otros puntos epi 
demiados.

En Alicante es hasta ahora bastante  escaso el desar­
rollo de la epidemia. Palma de Mallorca ha sido en gran  
parte evacuada y ,  en los últimos días no quedaban allí 
maa que 25 enfermos acometidos de iaepidemia reinante.

CROMICA.
Estado sanitario de M adrid.-Desde la segunda sema­

na del corriente mes, el temporal estuvo revuelto, anu­
barrado y lluvioso; pero el miércoles y  el jueves apare­
cieron nieblas en la madrugada y  mejoró el tiempo. Los 
vientos al principio huracanados del 0 -b-O -aflojaron 
luego, soplando uel S -0  y üel ¡á-E: las columnas termo- 
métrica y  barométrica íué m uy poca la variación que

Aumentaron en número las enfermedades reinantes, 
pero no en gravedad; asi es que hubo pocas deíunciunes: 
de aquellas las mas comunes fueron las calenturas ca­
tarrales, las gástricas, las rem itentes biliosas, los dolores 
reumáticos musculares y  artríticos, las neuralgias, y  las . 
Irritaciones gástricas e intestinales: hubo algún caso 
que otro de hemorragias, de veeanias y  de in term iten­
tes cotidianas y  lerwanas. intim am ente signen re i­
nando las viruelas, pero de una manera mas benigna.

Cólera.—Según la Gaceta médica de Oriente, el cólera 
sigue haciendo estragos en la Mingralia, (leorgia, en las 
ciudades fronterizas a la Persia y en toda la rivera ciei 
Bou.

Viruelas.—Ya van haciendo menos estragos enYilla- 
aueva de tíoportilla, en la provincia de Burgos, pero se 
ha esteudido la epidemia ai pueblo de Monana.

Nombramiento.—Lo ha obtenido de médico del Laza­
reto de Mahonel Sr. tíoriauo y  Fuentes.

Escuela Ubre de farm acia.-aegnn parece, se activan 
bastante los trabajos preparatorios para eslabiecer una 
cu elediücio que ocupa la facultad de medicina ue ua- 
tUz en la parte del jardín botánico que hoy esta desocu-- 
pada. Parece que el Ayuntamiento tiene aprobado el 
presupuesto de gastos, y  que la comisión trabaja  sin 
descanso para dar üu proul o a la obra.

Monumento —Según afir-naelPro^m o médico, dentro- 
de muy breve pis.zo comenzarán las obras necesarias 
para levantar el qiw ha de recordar la memoria del doc­
tor D. José Bunjunicda y (iens, proyectado por el cono­
cido artista jerezano, l3. Juan Itosado, habiéndose ya 
dado principio á ia ejecución del maguUlco busto en 
bronce, que ha Ue servirie de remate, el cual ha  sido en­
cargado a un hijo del citado hábil escultor, ei mismo 
que construyó el maguífleo Sagrario de bronce que hoy 
8e admira en la Iglesia Catedral de Cádiz.

Cicatrización de las heridas con la balneación constante. 
“-Este Sistema consiste en cubrir la üerida con una ó 
mas Compresas, empapadas en una mezcla de agua y 
'Iba decima parte de aiconol coman o alcanlorado. o l la
herida necesita ser excitada, se añade otra décima par­
te de una solución de sulfato de zinc, y  se la cubre con 
tafetán ingles, sujeto con unas venuas que cierren her­
méticamente. Como no puede soorevenir taciim eute la 
evaporación, la cicatrización se ve anudada por una es­
pecie de baño couünuo. L a  acción sedativa del agua 
modera la inflamación, y  resguardada lu herida aei inro, 
íio experimenta modiücacion alguna, protegiéndola 
coQira toda contammaclou. .

Peligro de ser estranjero.—En los momentos de Icr- 
Qiciiiuoiun en que uu pueblo es combatido por otro, hay 
Eran peligro para los estranjeros. H  cirujano üel ejer­
cito inglés Br. Boberto ídiiler, había ido á  B rancia para

prestar su s  socorros'á los heridos; pero llegado á  París, 
llamó su aspecto lá atención en los bulevares; se sospe­
chó que era uu espía prusiano; se le interpeló y  contes­
tó en mal francés. Amotiniise con esto la gente y  costo 
g ran  trabajo  sustraerle a su  furor- Por fortuna llevaba 
á  m ano sus papeles, y  pudo exhibirlos an te  la autoridad 
acreditando su nacionalidad y  su inocencia.

¿Hay contagio en los accidentes puerperales?—Sobre 
este tem a propone la Sociedad de medicina de Burdeos, 
un  premio que se adjudicará en lb7l, y  que consiste en 
una  medalla del valor de 301) francos.

El principio dcl lin.—Así intitula M  Progreso médico 
un  artículo, en el que se lam enta del actual desorden y 
presagia el inmediato restablecimiento del órden en la 
gestión  de los negocios públicos. «Al ver dice una mo­
narqu ía  anárquica, y  una hacienda arruinada, y  uu des­
concierto tan  rleplorable cemo el que reina en casi to ­
das las insUtucionts fundam entales del pais; y  al mirar 
arriba , abajo y á los lados, y  no hallar mas que descon­
fianzas, zelos, recelos, egoísmo, impotencia y  un pa­
triotism o tan  tibio que casi está bajo cero, no podemos 
menos de decirnos: gracias á Dios, el fin se acerca.»

Ojala acierte nuestro apreciable colega y venga esa 
venturosa época que vislumbra. Por nuestra parte no 
esperamos jamás nada perfecto, ni desesperamos de lo 
imperfecto. Confiamos algo en la ley del progreso, y  por 
lo mismo que es progreso, nos resignamos á no ver nun­
ca realizado su fin. En los actuales momentos es de es­
perar en efecto, que el órden pi'ogrese; porque ha pro­
gresado conesceso la libertad mal entendida.

Escuela médica-quirúrgica de Lisboa.—En los cinco 
años de estuuios que se hacen en esta escuela, se ma­
tricularon en 18b9 cincuenta y  ocho estudiantes. No se 
inscribió ninguno para las clases de farmacia, ni durante 
el año acudió nadie á exam inarse de estas asignaturas.

Sauidad militar en Francia y  en Prusía—La adminis­
tración fraucesa escasea ei personal medico del ejercito, 
en términos que en tiempo de guerra no suele haber 
mas que uu facultativo por cada 1500 hombres. L a Pru- 
Bíaen Sadowa contó cou un medico para cada 340 hom­
bres ó para cada 17 heridos. La organización m ilitar 
prusiana favorece esta profusión de socorros, porque los 
médicos estau obligados alli, como todo el mundo, á ser­
vir en el ejercito. , .  ̂ ,

Esposiciou.—La han elevado al gobierno portugués 
los alumnos de la escuela móolco-quirúrgica de Lisboa 

contra ei restablecimiento de la clase de m inistrantes, 
decretado na poco en aquel país. H áganlos poriugoe- 
ses lo que nosotros facilitando escesivamente los estu ­
dios médicos, y dentro de poco tendrán mas profesores, 
sin distinción de categorías, que ios que puedan ne- 
c6sít/&r

La farmacia en Portugal.—Poca consideración obtie­
ne en el ve :iuo reino la  enseñanza de la farmacia. En- 
carirase de laria un farmacéutico agregado á las escue­
las de medie ma, y al que no se concede malerial.corres- 
Düudieutoy apenas se reconocen atribuciones de profe­
sor Tan inconveniente y  anómala es esta exageración, 
como las exageraciones en  sentido contrario que algu-

tandad de la infancia.—La Real Academia módi- 
co-üuirurgica de Turin se propone examinar y  discutir 
l a  im p o r t a d  cuestión de la mortandad de ia infancia 
en aquel reino, y  al efecto ha dirigido una circular á 
cuantas personas pueden sum inistrarlo datos fehacien­
tes, escitando su celo para que le ayuden en sus traba- 
ios contribuyendo asi á la solución del i^oblema, que 
mas conveniente sea a los intereses públicos.

CainiUa B astien .-E l Dr. Hastien ha inventado una 
nueva camilla para conducción de heridos, que resuelve 
f„“ proSfemas ue solidez, ligereza sencillez ,  baratura 
He compone de una estera  de paja, analoga á la que
u sa n S s ia rd iu e ro s  para preservar del frío los vegeta­
les cada uno de los haces que la componen tiene un 
mimbre oculto en su centro. Esta estera se arrolla como 
úna alfumbra y ocupa asi muy poco espacio, ta ra  usarla 
se^ia artS i sobre dos varas por uu sistema muy seuciilo 
de cintas o de correa^. Hu longitud permite arrollarla 
hacia la cabeza para formar almouadu, y  recogerla en un 
Duuto dado para m antener un miembro en flexión. Otras 
esterdias mas pequeñas sirven en caso necesario de ta­
blillas y  fanones, que se sujetan con correas.
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Estado sanitario de la Isla de Cüba.—Escriben desde 
este punto con fecha 23 dei pasado mes, que en la Ha­
bana la fiebre amarilla hace estragos en los buques su r­
tos en el puerto: no hace tan tas víctimas en otros pun­
tos. Han ocurrido en la primera quincena de Setiembre 
las siguientes defunciones.

De enfermedades ordinarias, 378: de viruelas. 13; de 
vómito, 35; del cólera, 413.

El informe de los hospitales, desde el dia l.°a I1 6 , 
arroja los siguientes resultados:

Cólera, 155 casos; de ellos 76 mortales; 143 de vómito 
47 de los cuales fueron mortales.

Las autoridades toman todas las precauciones posi­
bles contra el desarrollo del cólera. Se cree que con el 
cambio atmosférico que ba habido cesarán m uy pronto 
las enfermedades, particularm ente las de carácter epi­
démico.

YACAISTES.
en

El Ayuntamiento de la villa de Urzainqui, comprendida 
el valle de Ronca!, provincia de Navarra, en conformidad

con todos sns Tecinos, ha acordado crear una nueva plaza de 
médico-cirujano para el servicio de todos los vecinos de dicha 
villa, y con el cargo de la cirugía menor, con la dotación de 
200 robos de trigo en su especie, pagados á fines de Setiembre 
2.200 rs. en diuero que se pagarán por trimestres vencidos 
con habitación gratuita. Una huerta para hortaliza y libre dé 
la contribución lora!. Esta población consta de solo el número 
de 60 vecinos, que componen el de 348 almas, circunstancia que 
espresa lo descansado que será el partido. Los que traten de
Pretender dicha plaza, remitirán sus solicitudes, documenta- 

as al alcalde que suscribe, para el dia 31 del presente mes 
—Urzainqui, 2 de Octubre de 1S70. — El Alcalde, Pascual 
í'erez. <p.

—La de médico-nrujano de Madroñera, provincia de Cáce­
les; su dotación 400 escudos pagados de fondos municipales 
por la asistencia gratuita de 200 lamillas pobres, y Jas igualas 
con las pudientes. Las solicitudes hasta el 7 de Noviembre.

—La de médico-cirujano de Casarabonela, provincia de Má­
laga; su delación 1.060 pesetas por los pobres y Jas igualas 
con los vecinos acomodados. Las solicitudes basta el 7 de No­
viembre.

—La de médico-cirujano del Carpió, provincia de Córdoba- 
su dotación 10.000 rs. Las solicitudes hasta fin del corriente!

—Una de las dos de medico-cirujano de Alora, provincia dé 
Málaga; su dotación 1.012 pesetas üO céntimos por Ja asistencia 
de los pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Las soli­
citudes basta fin del corriente.

—La segunda plaza úa médico-cirujano de CheJva, provin­
cia de Valencia; su dotación 1.000 pesetas pagadas por meses 
vencidos, por la asistencia de 200 familias pobres, 62 pesetas 
50 céntimos por la de los presos pobres de la cárcel, y las igua­
las con los vecinos acomodados. Las solicitudes hasta fin del 
corriente.

—La de médico-cirujano de Pastrana, provincia de Guadala- 
jara; su dotación 1.000 pesetas por la asistencia gratuita á 200 
familias pobres y Jas igualas coa las pudientes. Las solicitudes 
hasta fin del corriente.

—La de médico-eirvjano de Mocejon, provincia de Toledo; 
su dotación 1.000 pesetas por la asistencia gratuita á 60 fami­
lias pobres y las igualas con las pudientes. Las solicitudes 
documentadas hasta lin del corriente,

—La de médico-cirujano de Fuente del Fíesno, provincia de 
Ciudad-Real; su dotación l.üüO pesetas pagadas del presupues­
to municipal. Las solicitudes basta el 6 de Noviembre,

—La de médico-cirujano de Fortuna, provincia de Murcia; 
su dotación 1.500 pesetas anuales pagadas de fondos municipa­
les por la asistencia gratuita de las familias pobres y Jas igua­
las con las pudientes Las solicitudes basta el 7 de Noviembre.

—Las de -médico y cirujano de Puenlauueva, provincia dé 
Toledo, dotadas, Ja primera con 3.000 pesetas; y con 1.750 la 
segunda, pagadas por la asistencia gratuita de todo el vecin­
dario. Las solicitudes basta fin dei corriente.

ANUNCIOS.
t r a t a d o

DE QUÍMICA INORGÁNICA TEÓRICO Y PRÁCTICA 

Aplicada A la  m bdicina , t  b s p e c u l m k n t í A la farm acia ,
por el Or. D. Rafael Saez y Palacios.

Esta obra consta de dos magníficos tomos, de unas 700 pá­
ginas cada uno, con gran número do figuras intercaladas en 
el texto.

Se ha repartido la 2.® entrega del tomo 2.”.—Precio de la obra com­
pleta, encuadernada eu tela i  la inglesa, dos tomos 22 pesetas en Ma­
drid jf 24 pesetas en provincias, Jiauco de porte,

Bailly-Bailliere, plan
de Topete (antes de Santa Ana), numero 8. (P P )

TRATADO TEORICO-PRACTICO
D E L  A R T E  O B S T E T R I C I A .

escrito en francés por M. CAZBACX,
traducido de la 7.® edición francesa, enteramente refu.
do y  aumentado con láminas: graúdos y S % V t¿ S ^

y  de casi dalle estension
la ultima edición española, adoptada para la enseñanza a 

las escuelas de medicina.
Dos tomos gruesos con más 

láminas finas.
Se vende en Madrid, á 32 rs., en las librerías de loa Sres Baillv-Bíi- 

f  Moya y Plaza, calle de Carretas; y en pro­
vincias, á _60 rs., en las principales librerías.  ̂ ^

de 160 grabados, y ó

CLINICA MEDICA.
DEL

doctor D. Tomás Santero y Moreno,
antiguo catedrático de esta asignatura en la Facultad deMc 

diana de la Universidad central, etc. etc. 
fln K primera original en su género que se publici
en España, fundada sobre la base sólida de la experiencia y de lósele- 

y puesta al nivel de Jos conocimientos actuales; consti 
° primero una introducción Mosáñea, la
í  y Jas jlegmaslas. El segundo

abiaza en sus dilerenies formas hogistica, congestiva,
las diierasias, y las «é 

fermedades produadas por causas especiales y específicoi-. 
í  el tercero, traía de Jas a'ónicas, ciasibcadas por un nuê vo método 

l í  t S  diaiésicas con partícula
Hállase de venta a l ,precio de 66 rs. en Madrid, en la librería de 

Baylli-BaJiiere, en Ja de Moya (calle de Carretas), y de Duran (Carrera 
de ban Gerónimo); y tu  la portería del Monte-Pio facultativo ^

Para provincias se admiten pedidos al precio de 74 |rs. franco de 
olicina dei Moute-Pio-bacultalivo, calle de Sevilla, nú- 

nt’i "r n segunda escalera, ó en casa del autor,
 ̂ Gracia, nm ii.5i cuarto principal, dirigiéndoseí

este con carta en que se incluya el importe eu libranza ó sellos de fran­
queo, y se marque bien la dilección que deba llevar

PAN HIGIENCO DE JULIAN CABRERO. (MADRID.)
Estreñimiento liabituai.

‘o® “ ás reputados faculta- tivos de esta Córte, ha elaborado.eJ que suscribe, el pan llamado higié­
nico, con el hü de combatir el éstreünuienio habitual.

ho su couíeccion no entra ninguna droga ni medicamento aleuno. 
es otra cosa que el resultadu de ciertas combinaciones científi­

cas de la harina y el salvado del trigo.
Los admirables resultados obtenidos hasta hoy eu personas de todu

f  V ? a q u e l l a s  que por^u temperamenL ópor 
su vida sedentaria venían desde largos años padeciendo las terribles m  
secuencias de una obstrucción de vientre habitúa!, y las e s c iS n e g  ™ 
pendas de vanos seuores facultativos y de muchas de las personas que lo 
han espenmentado, me han decidido a elaborar y vender el espresado^pL».

De es e p a n  puede lomarse sin  diüculiad alguna todo lo  que se qu^* 
ra, pero la ciencia aconseja que solo se tomen de dos á tres onzas dia­
riamente, con el chocolate, solo, en sopa, al almorzar ó comer sfn ner- 
juicio de tomar dd pan común. Jo demás que á cada uno convenga ^

Desde el día 22 del comente mes estará, pues, de venta el pan 
^GiÉNico en panecillos de cualio onzas en los^despachos siguieníes: 
? ReaU^r. '  ’ ’ ' ' ' '  Hoitaleza, 3D; Cedaferos, 5¡

No se venderá por ahora en ningún otro despacho que los dichos 1 
ca a panecillo lleva qna etiqueta igual al encabe?amienfo de e¡t! 
anuncio.

ACEITE MORENO-CLARO
DE HÍGADO DE BACALAO

dei doctor de Jough; ’
miembro de la Facultad de medicina de La Hava. comendadot 
de la órden dé Carlos lU  de España, y  caballero de la órde* 

de Leopoldo de Bélgica.
oro concedida por S . M. el Rey de los 

Belgas.—Gran medalla de plata concedida por s . M. el
Rey de‘Holanda.

Recomendado por los mMicos más notables, por 
mente el más puro, el más agradable al paJaáaí y 
cuanios se conocen. '*
farmaVaí'*^ únicamente en frascos con cápsulas, en todas las buenaJ

ser indudable' 
e‘ más ebeaz ds

principílMadíS'*^* en España: Isidro Ferrer yComp., Montera, 31 
■ _____________  (404j

ispienta de p. c, t 4: MAPSID: 1870.
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